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			Las mesas de trabajo se repartían perimetralmente por la soleada oficina: una pieza cuadrada, amplia y diáfana con tres anchos ventanales orientados a levante. En medio de la sala, dos grandes impresoras y un pujante ficus se levantaban junto a la puerta del despacho de gerencia, un cuarto completamente acristalado que ocupaba una amplia sección esquinera que se asomaba al ventanal más meridional. En la zona entre la puerta de entrada y la dependencia del gerente nos sentábamos los comerciales: Leandro, Fede y yo. La administración ocupaba la otra mitad, la septentrional de la sala, presidida en el centro por Ofelia, la jefa del departamento, acechante tras una gran pantalla. En torno a ella se sentaban la discreta Aitana; Lourdes, en su jungla de cactus y siemprevivas, y Silvia junto a la ventana, contenta con el solecito mañanero de invierno. «Un día me pillaréis haciendo la fotosíntesis», bromeaba.

			Hubo un silencio. La reunión había resultado áspera, como la mayoría de ellas. A través del tabique se les oyó vociferar, el timbre agudo vehemente de Ofelia, el vozarrón quejumbroso de Vicente, que imploraba raciocinio, y los gimoteos y berrinches de Leandro. De sopetón salió Ofelia, inflamada y encorajinada, juraba maldiciones. Con sus piernas elefantiásicas embutidas en sus tejanos elásticos, a pesadas zancadas en su avance percutía decidida el suelo y hacía cimbrear el cemento armado del suelo de la planta, ondas concéntricas se levantaban en la superficie del agua del vaso que tenía sobre mi mesa. Tras ella se deslizó Vicente, el gerente, quien cabizbajo y apresurado se coló en su despacho. Por último, apareció Leandro, mi jefe, refunfuñando y cabeceando como un cabestro, se plantó frente a la mesa de Fede.

			—¿Qué? ¿Hace el cafelito? —le preguntó. Me daba la espalda; su corpulencia tapaba completamente la visión de su interlocutor, quien contestó con entusiasmo, se levantó y se plantó junto a él. Escaso de constitución, parecía aún más pequeño a su lado. Leandro le doblaba la estatura: era un gordo rotundo, cargado de espaldas, estrecho de hombros, cabeza pequeña, tórax angustiosamente constreñido, vientre grávido de parturienta e incipiente joroba. Su fláccida esfericidad se cerraba bruscamente sobre sus piernas enclenques y deformadas; recordaba a una peonza invertida.

			Se giró hacia mí, me miró maliciosamente. «Mone?», me preguntó en mi lengua materna si me sumaba a ellos. Exageró burlonamente el acento, descolgó la mandíbula pretendiendo imitar a un cateto, hacía chanza, la detestaba sin disimulo y a todo lo que ella representaba. Mostraba su irritación sin disimulo cuando yo la hablaba con los clientes. La empleaba como medio, y también por gusto, facilitaba el trato y la comunicación, me proporcionaba más familiaridad con ellos, rompía el hielo. Pero aun así me reprendía y me exigía hablar y escribir en castellano, en cristiano, que estábamos en una empresa seria. Su actitud en aquel momento, pese a que me contrariaba, no quería que fuera causa de discordia  apenas incorporado a la empresa, callaba, hablaba español en su presencia y no le prestaba más atención. Mientras hacía cartera.

			Me levanté y me marché con ellos, cruzamos la oficina, atravesamos la logia, continuamos escaleras abajo, desfilamos por la nave industrial, y antes de alcanzar la salida echamos una ojeada a la puerta abierta del aula donde Irma, la instructora, se escaqueaba de impartir el curso de formación en prevención laboral para trabajadores especialistas en trabajos en altura. Tras su laptop surfeaba sobre las ondas del ciberespacio mientras los alumnos, todos masculinos, se concentraban en el enésimo cuestionario tras la enésima lectura. Furtivamente le miraban las piernas, que ella atenta no ocultaba detrás de la mesa. Sentada al sesgo cruzaba las rodillas bajo su falda corta.

			—¡Hola, Irma! ¡Buen día a todos! ¿Todo bien por aquí? —Leandro asomó la cabeza y saludó a la sala.

			—¡Hola, Leandro! Sí. ¡Muy bien! Todo en orden —con una lenta rotación del taburete, se giró hacia él mientras grácilmente descruzaba las piernas para enlazarlas de nuevo a la inversa. Le sonrió abiertamente, mientras seguía la rotación de las pupilas del jefe sobre sus muslos.

			—Vale —le devolvió la sonrisa, se ruborizó y absorto aún se demoró unos segundos en despedirse.

			Seguimos hasta la salida.

			—Está buena ¡Joder! ¡Cómo está la jaca! —resoplaba Leandro.

			—Sí, menuda fiera debe ser en la cama —complementó Fede y seguía el rastro del macho alfa, jadeaba con la lengua fuera como un perro en celo.

			—¿No le dices nada? Siempre que paso la veo haciéndose las uñas mientras los alumnos leen o escriben. No da la clase, se escaquea —protesté indignado por la falta de profesionalidad e irresponsabilidad manifiesta de la instructora. Es un peligro una formación deficiente en trabajos de riesgo.

			—¿Qué más da? Ahí hay diez mil pavos pagados a tocateja. Que dé el curso como le salga del coño. Le doy libertad de cátedra. Además, está de moja pan y… —justificó el obseso pasándose la lengua por los labios, se sorbió la baba.

			—¡Uf! —bufó el perrito —. Sí, sí, el coño, el pan.

			—Pero es tu responsabilidad, tú eres el director. Si no lo hace bien podría haber un accidente. Aunque son gente experimentada es necesario corregir los vicios de uso que hacen descuidar la prevención en el trabajo —le sermoneé imprudentemente.

			—¡Cenizo! ¿Y a ti qué? ¿Qué te importa a ti mi responsabilidad? Tú haz tu trabajo y ya decidiré yo cómo tengo que gestionar el departamento —me contestó con vehemencia; después resopló, burlándose impaciente como de un bisoño—. Estás pavo.

			—Pero puede haber un accidente…

			—¡Cállate! ¡Gafe! ¡Y no me toques los cojones! Aquí se hacen las cosas cómo a mí me da la gana. Tenemos un seguro de accidentes. Ya he tenido bastante por hoy. Deja de joder —me miró centelleando furia.

			Llegamos al restaurante de la esquina en la rotonda del polígono y nos sentamos en una mesa.

			—Un accidente… ¿Será mala sombra? —gruñía, como esperando a que le replicara para poder volver a descargar su mala leche.

			—¡Caramba con la reunión! Se ha oído desde fuera ¿Cómo ha ido? —Fede cambió de tercio.

			—Pues que Vicente quiere que salga a la calle, que visite a los clientes —contestó contrariado y puso ojos de cordero —. Y eso es porque le come el coco la Ofelia.

			—Pero para visitar a los clientes ya estoy yo. Yo soy el comercial de calle —le di coba, compensando.

			—Claro. Para eso creamos tu puesto. Yo no tengo tiempo de salir. Ya salía antes y era un coñazo. ¡Qué cojones! Ya se lo he dicho. He de organizar esa casa de putas. ¡Que salga él! Casi nunca está. No viene a trabajar. La empresa necesita un gerente. Él delega en Ofelia, pero ella no sirve, es una tía, una inútil.

			—Pues tú tendrías que ser el gerente —le hizo la pelota el caniche.

			—¡Mira! Ya se las pira —parcialmente se levantó de la silla apoyando una mano en el reposabrazos; con la otra señaló la entrada de nuestra empresa, por donde salía Vicente. Este saludó a Irma, que había salido a fumar y se apoyaba en una jamba mientras aporreaba la pantalla del celular y se caldeaba al tibio sol matutino. Él se introdujo en el coche, maniobró y condujo calle arriba hasta que desapareció al incorporarse a la avenida.

			—¿Veis? Son las once y ya se las pira. Ya ha echado la mañana —dijo socarronamente decepcionado—. Pues eso. Que se largue, que ya me ocupo yo. —Simuló subirse las mangas.

			—Pero irá a otros asuntos… —le contrarié incautamente—. ¡Y mira a Irma! Se pasa el día bronceándose y mientras tanto los alumnos en el aula…

			—¡Y una polla! —me cortó en seco—. Se va a casa. Por hoy ya ha terminado. Siempre dice que no se encuentra bien, que está cansado. Es puro cuento. Se inventa enfermedades. Ahora dice que tiene diviertetuberculosis o qué sé yo —me espetó elevando la voz—. Y no me vuelvas a buscar con lo de Irma —concluyó en tono amenazante mientras la espiaba en la distancia, soñador.

			—Diverticulosis —le corregí—. Eso es doloroso.

			—¡Mira el sabelotodo! ¿Y tú sabes lo que es un hipocondriaco? Es un gandul. No trabaja, tiene pasta, le viene de familia, del braguetazo. Se va a casa. Después irá la Ofelia a hacerle una paja, el hideputa.

			—¡Ja! ¡Ja! —Fede le rio la grosería.

			—¿Cómo?

			—Sí. Es su chacha para todo. Cuando salga le hará la compra, recogerá a los niños del cole y se los llevará a casa. Y de paso… —Sobre su pelvis, hizo un movimiento obsceno de bombeo con la mano hueca.

			—¿Y su mujer? ¿Y el marido de Ofelia?

			—La mujer seguro que le pone los cuernos. Con lo manso que es… Y el marido de ella es un flipado, es un friqui del ciclismo; ese no se entera de nada, ya tiene bastante con el sillín de la bici, se la lleva hasta para cagar. —Refregó su culo rebosante sobre el asiento imitando un gesto lúbrico, repugnante.

			—Pero ¿están enrollados? —le pregunté asqueado.

			—Seguro. Antes sí que tenían un lío declarado. Yo los conocí juntos, cuando eran novios. Hace diez años. Después de casarse con la rica colocó a Ofelia en la empresa para tenerla a mano. Cuando me incorporé ya me la encontré allí. Vicente hace lo que a Ofelia le sale del chumino. Es un calzonazos.

			—Entonces ¿es ella la gerente en funciones cuando él no está? —le formulé cándidamente.

			—Pero ¿tú eres gilipollas? Esa no sabe ni dónde tiene la mano derecha. Si no fuera por mí, la empresa se hubiera ido a la mierda. Que no te enteras, ¡lerdo! —Se repantigó sobre el respaldo, como aliviado de un estreñimiento tras haberme evacuado en la cara el improperio.

			—¡Sí! ¡Sí! —ladraba el perrito.

			—Pero no sólo la Ofelia —continuó—, también están las otras dos, la Lourdes y la Silvia. La Lourdes siempre lo complica todo con los procedimientos de los cursos bonificados, todo guardadito en sus carpetas. Papeles que no sirven para nada. Nos hace trabajar el doble.

			—Pero, Leandro, los documentos se han de cumplimentar y archivar. Lo exige el reglamento. Además, siempre puede venir una inspección —le objeté.

			—¡Joder! ¡A tomar por el culo! Si no pasan nunca. Y si vinieran ni se lo mirarían. Ya me encargaría yo.

			—Pues claro… —lo avaló Fede. Lo miraba adulador con su cara de guapo duro, a lo Harrison Ford en miniatura, con su barba permanente de tres días.

			—La Lourdes es una tonta del culo —continuó Leandro—. No hay manera de hacerla razonar. Es una inepta, parece subnormal hablándole a sus plantitas todo el día, gimoteando con esa voz ñoña. Es que ni le hablo —bufaba de desprecio—. Tonta, tonta. Y después está la otra, la Silvia, otra estúpida, se cree la jefa porque es la veterana. Es que no la aguanto. Siempre se pone a llorar. Aún más tonta.

			—¡Vaya! —le respondí abrumado.

			—¡Yo! Si yo fuera el gerente —prosiguió— tiraba a las cuatro a la puta calle —dudó durante un instante—. Bueno a la Aitana, no, que está también muy buena —se relamió el depredador—. Las demás que vayan a fregar retretes. El problema del paro se resolvería si las mujeres no trabajaran, como antes. Yo emplearía a tíos, solo tíos —espetó sin un atisbo de embarazo.

			—¡Tienes razón! A mí las tías me marean para trabajar, son demasiado lloricas, no las entiendo. Me gustan más los tíos —se emocionó Fede botando entusiasmado en el asiento.

			—Eso es porque eres maricón. ¡Ja! —el alfa hizo la broma.

			—No, no es por eso. Es por el trabajo —se apuró en responder el aludido.

			—¿Sí? ¿Y el mecánico polaco? Siempre estás que si el Yuri para arriba, que si el Yuri para abajo. En estos meses casi siempre tienes el coche en el taller, por eso te vienes conmigo, porque eres un cacho maricona —riéndose, forzaba un falsete afeminado mientras el cánido humillado acertaba a contestar.

			—No, es que ya tiene sus años…

			—¡Ji! ¡Ji! Encima te gustan viejos. Eres un bujarrón perdido.

			—Digo el coche, ¡joder! —Se ruborizó de la vergüenza. Pero se reía con él y le seguía el juego de autodestrucción. En el fondo de los ojos su risa no era veraz; allí brillaba aturdida por el espanto.

			—Hola. ¿Qué queréis tomar? —interrumpió la camarera, esbelta, morena, de pelo color azabache, maja y joven, de carne tersa y sonrisa asoleada. El dueño del restaurante seleccionaba a sus camareras: sólo chicas guapas, atractivas y simpáticas, preferentemente inmigrantes latinas, que sonrieran a los clientes, en su mayoría masculinos, y que contonearan sus curvas bajo el entallado uniforme negro ceñido por un delantal largo del mismo color, que realzaba su figura y remarcaba su trasero fino. El propietario lo tenía claro, los hombres no tenían trabajo allí, ni mujeres maduras, ni madres, ni lactantes, ni ninguna que no cumpliera la condición previa de ser joven, estar buena y sin compromisos. Aquello parecía un congreso de misses, desde las cocineras hasta las limpiadoras con contrato laboral en negro, todas ellas bellas sílfides sometidas por ínfimos jornales a la asfixiante lascivia del patrón. El local se abarrotaba.

			—Aquí es que no puedo venir —comentó el nuestro una vez la moza se hubo marchado con la orden—. Con todas estas chavalas mariposeando alrededor de mi... Después regreso sofocado a la oficina. ¡Mira! ¡Mira! Esa me ha guiñado un ojo. ¡Uf! ¡Párame! —El sátiro amagó con levantarse para acometerla; con los ojos destellando lujuria, se acercó el dorso de la mano a la boca para lamerlo y representó un ruidoso cunnilingus mientras miraba a la trabajadora, quien, ajena a la agresión, recogía el servicio tres mesas más allá.

			Me quedaba perplejo. Simplemente no entendía nada. Apenas lo acababa de conocer. El trato con él era reciente y, hasta ese momento, correcto y amable. Quise entender que los exabruptos eran fruto de un arrebato pasajero tras la reunión, que estaba excitado por la acalorada discusión, que se le pasaría. De algún modo intentaba comprender, justificarlo. En el fondo me sentía francamente ofendido, pero procuraba mantener el buen talante, fingía. «No ha pasado gran cosa», me engañaba a mí mismo para mantener el temple. Pero me desconcertaba por el modo en que de pronto se dirigía a mí, por cómo se refería a sus compañeras, por su resentimiento, por su falta de profesionalidad, por su homofobia y machismo manifiestos, por sus chismorreos y su zafiedad obscena. Junto con Ofelia, Leandro era el cargo de confianza de Vicente, y me confundía sobremanera que de su propio jefe nos hablara a nosotros, sus subordinados, en esos términos. Me pareció una estupidez, poco profesional. Pensé que podría controlar la situación, hasta ese momento todo había ido bien con él; sabría cómo manejarlo, solo era cuestión de seguirle la corriente, de tener mano izquierda.

			Apurado el desayuno nos levantamos, pagamos en la barra y volvimos al tajo. Al llegar a la entrada saludamos a Irma que seguía ganduleando a la solana con el escote de la blusa abierto, mostraba el angosto canalillo bajo la seda. Leandro le hizo un quiebro torero, pase de pecho. Ella le devolvió una sugestiva caída de ojos. Por supuesto que no le insistí con el tema de la instructora.

			Como en las primeras ocasiones que lo había presenciado, una vez más, Leandro resoplaba pesadamente cuando subíamos la escalera camino de la oficina. Basculaba sobre cada peldaño, corregía el centro de gravedad para no caerse y atenazaba con fuerza la barandilla a cada impulso ascendente. Entre bufidos alardeaba de haberse apeado del tabaquismo, nos sermoneaba de lo importante que es cuidar la salud, que por eso pasaba de subir en ascensor. «Total ¿Por un piso?», decía entrecortadamente. Lo atendíamos con gestos fingidos de asombro y admiración ante su tenacidad. ¡Qué gran heroicidad! Se sentía ufano por ello, reforzaba con vanidad su abstinencia del tabaco, que en realidad ejercitaría sólo en presencia de público a juzgar por el pestazo a colilla que en ocasiones desprendía su americana. Y con eso se sentía satisfecho de su nuevo modo de vida saludable tras haberse zampado como desayuno un bocadillo de panceta frita, un par de palmeras de bollería industrial y un carajillo trifásico, además de un Tigretón, surtido por la máquina expendedora de la salida del restaurante, que ya se había ventilado al llegar a la empresa.

			—Pues ahora voy a tener que salir a la calle. ¡Me cago en dios! Pero me organizas tú las citas. Un par por la mañana como mucho. Por la tarde, ninguna. Después de comer es un coñazo moverse —me ordenó bufando con el pecho agitado al llegar arriba.

			—Ok —asentí.

			La pausa del café era ritual obligatorio. Las conversaciones en el bar con Leandro con frecuencia derivaban hacia la crítica soez de los demás y ocasionalmente también arremetía contra nosotros. Pero siempre lo hacía en tono de chanza, como si no hablara en serio. Por eso, una discrepancia ligera o una discreta censura a las barbaridades que soltaba siempre hubieran sido inoportunas en ese corrillo de machos al que me había incorporado, hubiera estado fuera de lugar. Él dirigía la cháchara autoritariamente con su vozarrón arrogante y su lenguaje procaz. En esos recesos empecé a sentirme incómodo, no quería seguir presenciando esos numeritos desagradables, se me ponía malo el café. La situación llegó a ser tan enojosa que preferí no seguir intimando, por ello progresivamente me abstuve de acompañarlos con la excusa de tener que atender algún cliente a esa hora y me organizaba la agenda con ese propósito.

			Constituye una práctica contable habitual por parte de las empresas el anticipo de los gastos comerciales que un vendedor visitador pueda generar durante su actividad laboral, tales como gasolina, aparcamiento, peajes, invitaciones y demás. Se crea una bolsa de provisión de gastos para ello, de la que el empleado va detrayendo el dinero necesario para afrontar los desembolsos generados en el desarrollo de su actividad de promoción sin necesidad de utilizar sus propios recursos. En mi caso no ocurría así, al final de cada mes remitía a Leandro la relación correspondiente de gastos que yo adelantaba de mi bolsillo, cuya cuantía me era reintegrada a principios del siguiente, así cada mes debía reservar varios centenares de euros de mi paupérrimo patrimonio para la actividad laboral. Ciertamente era como una póliza a coste cero que yo ponía a disposición de mi empleador.

			—Necesito que me habilitéis una bolsa para gastos comerciales —le pedí a Leandro. Estábamos en la planta baja junto al portón abierto de la nave, donde tomábamos el fresco, y nos rebajábamos unos minutos de las tareas.

			—¿Qué? Pero si ya te los hemos pagado —me respondió sorprendido.

			—Sí, los del mes pasado, pero en lo que llevamos del presente ya llevo gastada una pasta. No llego a la última semana. Necesito que pongáis a mi disposición una bolsa.

			—Sí, hombre, ¿ahora te vamos a pagar dos veces? No te vamos a pagar los gastos otra vez. —Hizo una mueca y un ademán de hartazgo con el brazo.

			—No digo eso, digo que en vez de pagármelo a final de mes me lo paguéis al principio, y yo lo voy descontando —le reiteré.

			—¡Que no! Que no te vamos a pagar el doble. —Se giró de perfil, como ignorándome.

			—Pero no me pagáis doble. No me pagáis nada. Son gastos de la empresa que yo adelanto. Yo no gano nada con eso. Necesito el dinero. He de disponer de metálico que no sea de mi bolsillo. Hay que apartar una bolsa —empezaba a desesperarme. ¿Qué era lo que no entendía?

			—Ya te hicimos la transferencia con los gastos al final del primer mes —se giró encogiendo los hombros con las manos en los bolsillos.

			—Que no. Que eso era igual que ahora. Corresponde a los gastos adelantados por mí —le respondí

			—¿Qué dices? No seas paliza. Ya te he dicho que no.

			—Consúltalo con Vicente —supliqué.

			—No he de consultarle nada. No te vamos a pagar ahora el doble. Además, ya te he dicho que ya lo hicimos con los gastos del primer mes —me respondió con vehemencia.

			—Pero la cuenta siempre es negativa para mí. Lo lógico es que lo sea para la empresa. Que yo no la tenga que financiar. —Me sentía algo sofocado por lo absurdo de sus respuestas y su aparente ofuscación.

			—No. No es así —me respondió el ingeniero —. Cuando te pagamos es negativa para nosotros —continuó poniendo cara de víctima.

			—Porque es un gasto. Los gastos siempre van al debe. Cuando me lo pagáis me quedo a cero. Al día siguiente ya he de ir descontando de mi dinero. —Me exasperaba.

			—Este mes me has pasado una fortuna en gastos que ya te hemos pagado. Ya tienes suficiente para hacer frente a los gastos del próximo.

			—No. No me habéis pagado nada. Me lo habéis reembolsado. Ese es dinero que yo he anticipado. Me lo tiene que adelantar la empresa —le respondía completamente desconcertado, me negaba la evidencia con descaro.

			—¡No me comas más la oreja! Ya te he dicho que no te vamos a pagar este mes el doble en gastos. Vicente me pela, ¿sabes? No es como dices, yo no lo veo así. —Abrió las manos sobre los costados, conciliadoras —. Me quieres liar.

			—¿Cómo que no lo ves así? Es matemática básica. Has ido a la politécnica. ¿No querrás que te la explique ahora? Es elemental. Lo entiendes perfectamente, pero lo que pasa es que no lo quieres reconocer por no…

			—¡No tengo nada que reconocer! —me cortó ásperamente y dibujó una mueca de desprecio —. No te pases. A ver si te la vas a jugar ahora. Lo que dices es absurdo, no tiene ni pies ni cabeza. Claro que entiendo de matemáticas. No me des lecciones. Es como te digo. Además, en esta empresa las cosas son como son. Es lo que hay —terminó en tono autoritario, cruzó la nave y se largó escaleras arriba —. ¡Y no me toques más los huevos con el tema a ver si la vamos a tener! —me gritó de lejos con un agónico rugido tras iniciar su fatigoso ascenso de vuelta a la oficina. La advertencia retumbó unos segundos en los rincones de la bóveda de la diáfana planta, como en una catedral.

			Podía soportar estoicamente sus afrentas y sus modales de patán, pero no estaba dispuesto a que eso me impidiera proteger mi economía. Mi coche, ya bastante rodado, que básicamente utilizaba para el trabajo, consumía combustible en exceso y frecuentemente se averiaba. Consulté la cuota mensual que supondría la contratación por parte de la empresa de un vehículo en arrendamiento y lo contrasté con la cuantía que yo pasaba en gastos de kilometraje. Resultó que la empresa se ahorraría cerca de la mitad del gasto si contratara un coche en alquiler, que suponía la proporción mayor del total de mis despesas de representación. Confeccioné con ello una simulación en una hoja de cálculo, se la presenté a Leandro. La ignoró, ni la miró. Le supliqué, se burló, condescendió, buscó errores, corrigió cifras, tachó cantidades, realizó cálculos insensatos, la emborronó hasta hacerla ininteligible, y acabó en la papelera. «¡Joder! Cabrón. Me quieres liar. Te dije que no me volvieras a hablar del asunto. Me haces perder el tiempo», concluyó. Me quedé perplejo, negaba la obviedad sin ruborizare, hacía trampas con los números, manipulaba las cifras.

			A las primeras ventas que yo cerraba con nuevos clientes se sumaban las que aportaba con mi propia cartera tras mi reciente incorporación a la empresa. Mi motivación iba en aumento, redoblaba esfuerzos, cumplía y superaba los objetivos. La empresa obtendría superávit con mi trabajo. Las suculentas comisiones de venta se sumarían a mi sueldo fijo, y me aseguraban cierta holgura económica, aquello era motivo de júbilo. Ingenuamente creí que esa euforia sería extensiva al resto del equipo como cabría esperar, pero parece ser que me equivocaba, que la envidia también era uno de los talentos de mi jefe.

			—Pues no te me vengas tan arriba ahora, que no es para tanto… —Me miró por encima de las lentes con la cabeza girada mientras continuaba tecleando frente a la pantalla.

			—¿Cómo? Estoy superando los objetivos —boté en mi asiento.

			—Pero es lo normal. Es lo que se espera. Eso lo hace hasta un mono… —Rotó la silla giratoria hacia mí, se apretó contra el respaldo mientras me señalaba con el índice derecho y abrió el pecho en una carcajada insolente.

			—¿Cómo que un mono? Pon un mono aquí y le pagas con cacahuetes —le espeté ofendido.

			—¡Je, je! Te picas, ¿eh? Pues no me parece mala idea. Igual un mico lo haría mejor que tú. Tu tarea es muy fácil: los llamas por teléfono, conciertas la cita y, cuando llegas allí, ya te están esperando con el pedido. Si fuera un mono también vendería. Déjamelo pensar. ¡Ja, ja! Quizá contrate a la mona Chita…

			—Sí. Cuando yo salía a visitar no me trajeaba. Me disfrazaba de gorila. Me ponía morado a vender. Si quieres te lo presto —se sumó a la broma Fede bajo el escudo del jefe.

			—Eso es lo que voy a hacer. Os despido a los dos y pongo un par de macacos. Lo harían mejor. ¡Ji, ji! Tu trabajo lo podrían hacer hasta ellos —continuó Leandro—. Y no te creas que vas a ganar más que yo —se delató. Dejó de sonreírse y me miró con el semblante serio, duro.

			Me callé. La actividad comercial es dura pero estimulante. Es realmente excitante avanzar en el cierre de una venta. El premio de un negocio cerrado no sólo es económico, hay un sentimiento de triunfo que va más allá de la satisfacción que da simplemente la tarea bien hecha. En lugar de felicitarme o reforzarme despreciaba mi trabajo. Me hería la malicia de su envidia, me decepcionaba su torpeza. Me sentí gilipollas. Abochornado me levanté y me dirigí al aseo.

			—¿Adónde vas? ¿Vas a por plátanos? —Antes de desaparecer lo vi de reojo. Arqueó los brazos hasta tocarse las axilas con la punta de sus dedos, con la lengua empujó desde dentro su labio inferior parodiando a un chimpancé—. ¡Uh, uh, ah! —lo oí chillar como un mono antes de meterme en el baño—. ¡Y no te lo creas tanto! —escuché una vez hube cerrado la puerta.

			Con el tiempo la broma continuó, se perpetuó. La mayoría de los días yo traía varias solicitudes de presupuestos, y cada semana cerraba otras tantas ventas —yo no veía que él hiciera lo mismo—, las mismas veces me encasquetaba el calificativo: «Ya está ahí el mono. ¡Jo, jo! A ver los cacahuetes que has traído». Me había endosado el mote. Me incomodaba mucho, me ponía enfermo, pero no quería exteriorizar mi indignación, no me atrevía a enfrentarme a él, no quería poner en juego los términos de nuestro trato. Utilizaba el calificativo en las reuniones laborales. Intentaba provocarme, confundirme con el objeto de desarticular mediante la burla mis argumentos si contradecía racionalmente los suyos, los debates eran caóticos, enervantes. Adoptaba un semblante serio, cabeceaba, se erguía, inspiraba como si fuera a enfurecerse, me eructaba en la cara alguna zafiedad y estallaba en risotadas. Cada vez suponía un reto, un desafío extenuante y absurdo.

			Terminaba el semestre. Introduje los datos en mi plantilla de Excel; el cómputo de la comisión que me correspondía rendía un sustancioso importe. Me sentí satisfecho, tras varios meses de trabajo intenso recogía la cosecha. Guardé el archivo y se lo envié a Leandro, quien debía supervisarlo y darle el visto bueno. Para ello los primeros días tras mi incorporación me había enviado una hoja de cálculo programada por él con fórmulas y algoritmos farragosos de álgebra incomprensible, me quedé aturdido, aquello parecía la demostración de la ecuación de Schrödinger. Después desarrollé otra plantilla más simple con arreglo a las condiciones del contrato y las normas contables ortodoxas, y comparé ambas. Pese a su aritmética exótica, paradójicamente daba resultados correctos. Al cabo de un rato largo, me devolvió el archivo supervisado, pero con un cifra diferente, sensiblemente inferior. No tuve ocasión de protestar en ese momento y con el embrollo del trabajo pospuse para más tarde la reclamación.

			Lo recordé cuando a los pocos días consulté en mi cuenta bancaria y comprobé que faltaba una cuantía significativa en la trasferencia.

			—He cobrado menos de lo esperado.

			—¿Cómo? No puede ser. Te pasé la plantilla. Lo puedes ver tú mismo ¿La has mirado? Si has calculado tú los balances… —me contestó sin despegar la vista de la pantalla.

			—Sí, pero la cifra no coincide. Pensé que era en un error y te darías cuenta. Lo olvidé.

			—¿No coincide? ¿Con qué ha de coincidir? —Seguía tecleando.

			—Con la que he calculado en mi hoja de cálculo. Hasta ahora siempre habían coincidido las dos —me delaté ingenuamente.

			—¿Las dos? ¿Cómo que con la tuya? Utiliza la que te he enviado. Olvídate de pajas mentales —me enmendó en tono despótico, dejó un momento de teclear y suspiró ruidosamente.

			—Bueno, con la tuya no me aclaro mucho, pero me la miro otra vez.

			—¿Ahora te la estudias? Hay que trabajar, ¿sabes? —me reprendió—. Y encima me dices que has cobrado menos. Ya has cobrado bastante. Utiliza siempre la que yo te pasé. Nada de hacerte tu propia plantilla. La borras —me ordenó.

			Revisé las cuentas de su hoja de cálculo, comprobé los números, las fórmulas, su intricada álgebra, la comparé con la mía y con la plantilla original, hice análisis y más cálculos. Por fin di con el gazapo. Una transposición algebraica en una fórmula que se cobijaba entre varios bucles y columnas ocultas devengaba de mis comisiones un gravamen que solo correspondía a la empresa.

			—Hay un error. Tal vez le hayas dado a una tecla sin querer. Un impuesto que corresponde a la empresa aparece en el global por lo que repercute en mi cuenta.

			—No. No es un error. Lo he modificado. Salía demasiado alto —me contestó administrativamente, indiferente, ni desvió la vista de la pantalla.

			—¿Cómo que salía demasiado? Gano lo que me corresponde. Lo he trabajado. Has cambiado la fórmula —Me alcé ligeramente y me proyecté hacia él.

			—Sí. Ya te lo he dicho. No ibas a ganar este mes más que Vicente, ni que yo. Aquí se cobra según la categoría. No vas a ganar más que tus jefes. Si lo ve Vicente me despide.

			—¡No me comas la bola! —estallé sin poderme controlar. Aquello, no. Por ahí sí que no iba a pasar, me estaba tocando el bolsillo —. Yo no voy a pagar sobre el beneficio de la empresa. Ese dinero me pertenece. Ese dinero me lo he ganado.

			—No. Al saltar al tercer tramo de expectativa de venta entra en juego el impuesto. Lo he tenido que corregir. —No reaccionó a mi desplante, seguía con el mismo talante, sin mirarme.

			—Lo calculas mal. Lo sabes. No puedes cambiar ahora la fórmula. Es lo que se pactó —me temblaba la voz.

			Giró el asiento, y se encaró a mí.

			—¡Y una mierda! No tienes ni idea. Por eso salía tanto. A ver si te vas a creer que ahora eres el gerente y vas a cobrar más que él. Está bien calculado. A tu parcial también hay que repercutirle ese porcentaje.

			—¡No! A mí no me corresponde. No vais a romper ahora el trato —Me balanceé aún más sobre la mesa.

			—No se rompe ningún trato. Solo se cambian algunas normas. En esta empresa, de la que tú formas parte, se van a eliminar las comisiones. Tú ya no eres un trabajador autónomo. Eres el único que las cobra —mintió —. Tú haces tu trabajo, que es incrementar ventas, y se te paga por ello. Va a ser un fijo como el de las administrativas. No van a pedir ahora ellas también comisiones cuando hagan bien su trabajo. Es ridículo. —Se apoyó en la mesa, me miró desafiante, se llevó el índice a los labios indicándome silencio —. A ver si te tranquilizas, que estás más mono. ¡Ji!

			Los términos del trato se habían tratado y pactado antes de mi incorporación. Sería absorbido. Yo aportaba la cuenta de clientes de mi pequeña empresa sin estructura a otra de modernas instalaciones. A mi cartera le ofrecía un mejor producto. A cambio, una vez consumado el traspaso de mi activo, me incorporaba a una solvente compañía con un contrato fijo, rara avis, transitaba a la estabilidad y me libraba de los vaivenes financieros en aquella época de alguna crisis económica.

			Hasta entonces encajaba con estoicismo sus desmanes. Acepté su comportamiento como se puede transigir por hastío con un niño revoltoso. Había tenido otros jefes difíciles. De todos había soportado su soberbia, su inmadurez emocional, su despotismo, su complejo de inferioridad, su necesidad constante de imponerse sobre los demás, la masturbación maniaca de su propio ego. Este no era una excepción. Él era el alfa. Había aprendido ya a lidiar con esos trogloditas.

			Pero no podía consentir aquello. Podía transigir las arbitrariedades de este crío y cambiarle los pañales de tanto en tanto, pero si el asunto afectaba a mi economía la cosa se ponía más seria. Podía soportar lo del mono y otras chiquillerías. Pero que me tocara el pan era la línea roja.

			Tragué y aparenté serenidad. Los asuntos crematísticos eran reservados y no se trataban delante de los empleados, menos a gritos. Todos habían detenido sus quehaceres y nos miraban atónitos en silencio.

			—Vamos adentro, a la sala de juntas, y hablamos. Aquí no vamos a hacerlo —le respondí, miré alrededor, después clavé mis ojos en él. Entendió que esta vez no iba a ser tan fácil.

			Cabeceó, se infló como un palomo y amagó un estallido de cólera. Pero, un segundo antes, frunció la boca, se levantó exhalando un bufido y se encaminó hacia la sala de juntas mascullando amenazas.

			La bronca fue tremenda. Fui inflexible, me la jugué. O cumplían el trato y me pagaban, o allí mismo presentaba mi renuncia y me indemnizaban por la cartera de clientes por mí aportada, el traspaso de la cual aún no había sido completado. Él temía que la empresa perdiera la oportunidad de incorporar a los nuevos clientes. Soporté con serenidad la granizada de improperios, pero no me moví de mi posición. Mi éxito reciente me confería la fortaleza suficiente para resistir el acoso más cuando la programación para el próximo periodo ya se presentaba prometedora. Él sabía que también se la estaba jugando. En un momento calló, quedó pensativo unos segundos.

			—Voy a hablar con Vicente —dijo y salió —. A los dos días recibí el abono bancario de la comisión restante.

			Las tardes solían ser tranquilas. Fede hacía media jornada, con frecuencia Leandro y Vicente no se presentaban, las administrativas finalizaban sus turnos, al final nos quedábamos Silvia y yo. Tras los afanes del día, la oficina desangelada aún permanecía caldeada por el hálito humano; resonaban en el recuerdo los ecos de los teléfonos, las conversaciones cruzadas y el vallenato estridente del radiocasete de Ofelia.

			Muchas de ellas, Silvia se acercaba ociosa a mi mesa a charlar con las manos en los bolsillos delanteros de su media falda tejana. Al sonreír encogía sus ojos siempre húmedos y se marcaban las venillas de su tez enrojecida por la vasodilatación del relax que da la sensación expectante de libertad inminente al final de la jornada. Era una mujer ya entrada en la madurez, de trato siempre agradable, dulce y maternal, pequeña y delgada, vestía altas botas y jerséis ajustados de cuello vuelto, aunque había perdido la esbeltez de su figura todavía perseveraba en permanecer en la joven que hacía ya tiempo había dejado de ser. Era psicóloga con premio de doctorado, pero pese a ello desplegaba su erudición como administrativa de segunda por un sueldo ofensivo.

			Un malentendido provocado por Leandro había dado lugar a una situación embarazosa con las administrativas al poco tiempo de mi llegada a la empresa. Una vez aclarada la confusión todos nos pedimos disculpas, tuve entonces conocimiento de Silvia y ambos descubrimos una simpatía mutua.

			Leandro, como superior jerárquico, tenía acceso a mi cuenta de correo electrónico corporativa. Desde la misma envió por error un mensaje a las cuatro administrativas con el habitual tono paternalista, condescendiente y envanecido que siempre empleaba para dirigirse a ellas. Estas al comprobar que figuraba yo como remitente reaccionaron vivamente a la forma del mensaje, qué quien era yo para hablarles así y darles instrucciones como si fueran idiotas, que qué sabría yo del tema, yo que acababa de llegar. Cuando recibí en mi buzón estos incomprensibles mensajes no entendí qué ocurría, me levanté y me dirigí a la zona de administración, discutí con las cuatro hasta que por fin se aclaró que el enredo era causa de Leandro. El tipo había estado telefoneando durante mi discusión con ellas y no hacía ni caso de la que había liado, como si el asunto no fuera con él. Después, nadie tuvo ganas ni valentía de pedirle cuentas al manazas y, sumergidos en nuestras tareas constantes, nos olvidamos del suceso. Tras la discusión reciente de las comisiones y después de haber ya presenciado algunas meteduras de pata similares empecé a vislumbrar que no solo estábamos ante un cavernícola sino ante un auténtico incompetente.

			—Pues menuda bronca habéis tenido tú y el jefe esta mañana —me dijo Silvia cuando llegó a mi mesa —. Os oía desde mi sitio.

			—Sí. No había manera. Por un error cobraba menos —mentí—. No encontraba la forma de hacérselo entender.

			—Sí. Es muy terco. A mí me pone de los nervios —me soltó abiertamente.

			—Pretendía hacerme trampas. ¿Se cree que soy idiota? —me sinceré—. Y encima me saca ahora que yo no he de cobrar comisiones de venta. ¿Dónde se ha visto eso? Él y Fede seguro que las cobran. Somos comerciales. He traído mis clientes. —Me levanté, me desperecé con moderación y me senté sobre la mesa frente a ella.

			—No me extraña viniendo de él. Mi marido es también comercial. No quiero ni pensar cómo nos apañaríamos si él no cobrara porcentaje.

			—El trabajo comercial es muy exigente. Se necesitan destrezas sociales e intelectuales para las que no todos los días uno dispone del ánimo—expliqué.

			—Claro. Un día te puede ir mal, como otro puede ser brillante —me entendió.

			—El trabajo de ventas no se somete fácilmente a sistematización. El cliente nunca es el mismo, tiene sus propios modos y tiempos. Se necesita psicología y flexibilidad de talante, olfato y creatividad. Las ventas son un arte —concluí.

			—Tienes razón. Existe una componente emocional importante. Va más allá de la simple tarea rutinaria. Por eso se paga sobre resultados, como incentivo positivo; no como en mi trabajo, tan mortificante. —Hizo un gesto de desánimo, pero lo corrigió al instante.

			—Pues ahora quiere quitarlas y pagarme solo un fijo —le repetí indignado.

			—Es de esperar. Es un embaucador. Siempre discutimos, quiere tener razón a toda costa, me niega la evidencia en la cara; si le llevo la contraria, se cabrea como un niño, me pongo mala. —Dibujó un mohín de hartazgo.

			—Bueno. Ya ves que a mí me hace lo mismo. Además, está cada vez más insoportable. Lo del mono… Ya le he advertido…

			—Yo no sé cómo lo aguantas. Yo, a fin de cuentas, al no ser mi jefe, siempre puedo acudir a Ofelia. Pero tú eres su subordinado directo. Nosotras lo vemos, te trata como a un esclavito —me cortó solidariamente.

			—Ya. También veo cómo os trata a ti y a Lourdes. Y las broncas brutales que tiene con Ofelia. Unos modos…

			—Sí. Es un machista y muy maleducado. Pero nosotras no somos sus subalternas, tú en cambio, sí. Nos preguntamos cómo lo soportas, cómo no estallas. Salvo esta mañana no te había visto hasta ahora así. Le gritabas.

			—Bueno, perdí un momento el control, me enerva. Siempre intento conducir la situación, procuro manejarlo, le pongo mucha mano izquierda, mucha psicología —me envanecí ante la doctora —. Pero esta mañana no podía transigir con su amedrentamiento. Hoy sí que me he tenido que emplear a fondo. Me quería tocar la cartera. —Golpeé de rabia el puño contra la mesa.

			—Bueno. Tranquilízate. Él ya ha visto cómo te las gastas. Tú sabrás maniobrar —intentó animarme —. Por mi parte yo lo llevo como puedo. —Bajó la cabeza y miró al suelo pensativa.

			—Eso es lo que me preocupa. Yo vengo aquí a trabajar y no a lidiar con un miura. Su actitud interfiere con el buen desempeño de las tareas. Yo no quiero tener razón ni no tenerla. Quiero lo justo y que me dejen trabajar. No vengo aquí a cambiar pañales —concluí elevando la voz, indignado.

			—Pues sí. La verdad que es ciertamente infantil. Reacciona como un nene, como mi hijo que está en la edad del pavo. Es un inmaduro —diagnosticó la especialista.

			Hubo un silencio, miró el reloj sobre el dintel de la entrada y regresó a su mesa.

			—¿Te has enterado de lo de Aitana? —me preguntó desde la otra esquina de la sala mientras se ponía el abrigo y recogía sus cosas para marcharse.

			—No ¿Qué ha pasado? —respondí alarmado.

			—Ya te contaré que voy apurada. ¡Chao! —exclamó desde la salida antes de desaparecer.

			Pese a que las tareas de ambos rara vez se solapaban, a Leandro lo veía con más frecuencia de la que correspondía en la mesa de Aitana. Con cualquier excusa inventada se sentaba a su lado aparentando atender la pantalla, ponía una mano sobre su hombro o acercaba la cara a su mejilla, otras veces en lugar de apoyarse en la mesa lo hacía en su muslo o se asomaba de reojo a su escote simulando fijarse en el monitor. Desde mi puesto solo yo podía verlo. Ocasionalmente Leandro aparentaba chocar con ella en el trasiego por la oficina, la sujetaba por el talle y se apretaba contra ella con la disculpa de evitar la caída tras el casual choque. Él se reía. Ella fingía que también. Con la repugnancia y la resignación heredada de siglos, soportaba su acoso sexual. Me pereció que Ofelia también se percataba de ello, llamaba a Aitana a su mesa cuando presentía las intenciones lascivas de Leandro, o se acercaba y se sentaba con los tres a supervisar aquella tarea tan absorbente. En las tertulias de la cafetería, Leandro se reiteraba en su fantasía de despedir a todas las empleadas excepto a Aitana; en sus ojos brillaba la lujuria. Tenía una fijación con ella, exponía abiertamente lo maciza que estaba, que si no fuera porque trabajaban juntos ya se la hubiera tirado, que a él no se le escapaba presa alguna.

			Una de aquellas mañanas, muy temprano, al llegar al trabajo y antes de subir a la oficina, me la encontré caldeándose con un café junto a la máquina expendedora del vestíbulo de la entrada, en la planta baja. Éramos los primeros en llegar y la acompañé con la bebida caliente en aquel amanecer gélido y húmedo. Parecía tener frío, metía los puños en las mangas, se apretaba los brazos cruzados contra el pecho, cobijaba las manos bajo el hueco de las axilas y encogía los hombros. Era una mujer joven, esbelta, de media estatura, guapa y lozana, de talante apacible y reservado, en las conversaciones resultaba jovial y atenta, tenía aspecto virginal, irradiaba naturalidad y optimismo sereno.

			—Qué ganas tengo que llegue la primavera —dijo tiritando.

			—Pues sí. Ya verás. Sin darnos cuenta, pronto la tendremos aquí. ¿Vas a tomar vacaciones en Semana Santa?

			—Seguro. Esta es mi última semana aquí… —me confesó mientras pataleaba ligeramente para calentarse.

			—¿Cómo? ¿Nos dejas? Qué mala notica —realmente me apené —. Te echaremos de menos.

			—Gracias, muy amable.

			—¿Por qué te vas?

			—Pues… —dudó —. Porque no siempre puedo compatibilizar el trabajo con el cuidado de mi bebé. —Desvió las pupilas para que no viera la mentira en sus ojos.

			—Pero hasta ahora sí que has podido.

			—Sí. Pero me apañaba de malas maneras —se llevó la mano a la boca y miró en otra dirección, como buscando algo en el vacío.

			—Pero ¿no se ha podido llegar a un arreglo? Parte de tus tareas las podrías hacer desde casa.

			—Sí. Ya lo sé, pero no ha podido ser —sonrió nerviosamente.

			—¿Cómo que no ha podido ser? —le pregunté sorprendido.

			—Pues que no era posible. —Se ruborizó y dibujó una mueca amarga —. Bueno, me subo. —De súbito se bebió de un trago lo que le quedaba en el vaso, lo tiró a la papelera y tomó el pomo de la puerta que daba a la nave —. Voy a poner la calefacción —murmuró sorbiendo de helor, la abrió y se largó apresuradamente.

			Me dejó una sensación incómoda. Con Aitana siempre era agradable conversar, nunca le faltaba una palabra cortés o algún guiño cómplice, miraba directamente a los ojos, siempre se mostraba amable y considerada. Esta vez había interrumpido la conversación bruscamente y se había mostrado escurridiza, pero teniendo en cuenta la noticia que me había dado tampoco me extrañó demasiado su comportamiento. Aunque igualmente quedé algo intrigado. Durante la mañana la observé en el trabajo y no paraba de preguntarme: «¿Qué habría pasado? ¿La habían despedido o había renunciado?». La imagen de la mano de mi jefe sobre su rodilla vagó por mi pensamiento.

			A mitad del segundo semestre cerré un negocio importante. Una gran empresa de construcción contrataba nuestros servicios para la formación bonificada de sus trabajadores. Se programaron cursos para un año. Así solo con ese cliente ya tenía cumplidos los objetivos del periodo. El contrato era millonario y el cliente pasaría a ser el más importante. Se designó a Manolo como instructor de los cursos, un colaborador externo, un buen compañero.

			—Pues Manolo va a cobrar una pasta —me comentó Leandro sin apartar la vista de la pantalla del ordenador; calculaba los costes del curso, intentaba ajustarlos para obtener el máximo beneficio.

			—Se la gana. Es un buen profesional —le contesté desde mi mesa.

			—Si no te digo que no. Pero él va a ganar tanto como tú y eres tú quien ha realizado la venta —intentaba provocarme—. Si recortamos sus honorarios tú ganarías más. Ya sabes que la comisión se calcula en función del beneficio de la venta una vez descontados los gastos de los cursos.

			—Ya gano bastante. Cada uno gana lo acordado, lo que le corresponde por su trabajo —le repliqué.

			Rotó la silla giratoria hacía mí y me miró por encima de las gafas.

			—¿No me digas? ¿Ya ganas bastante? ¿Qué, no quieres ganar más? A ver si voy a revisar tus comisiones otra vez. ¿Quieres que vuelva a mirarlas? —me dijo, amenazante con un matiz de burla en su voz—. Que gana bastante, dice… —Y se giró de nuevo hacía la pantalla como dando a entender que iba a abrir la hoja de cálculo.

			—La venta está cerrada y la comisión pactada. Si cobro por encima de las previsiones es porque lo he ganado. No vamos a revisarlo otra vez. Ya lo hemos hablado —le respondí tajante—. Tampoco creo que sea conveniente hacerlo con los honorarios de Manolo. Es un buen profesional, aporta más que cualquier otro, fideliza, sabe hacerlo, no solo es un instructor, es un buen comunicador, incrementa la sensación de satisfacción del cliente, motiva que quiera seguir contratando con nosotros. Eso se paga —continué aceleradamente, no tenía humor para otra batalla —. Manolo es un buen producto. Vendo a Manolo también. No sé cómo ni siquiera lo planteas, ni con qué argumentos. No creo que sea conveniente.

			—Eso es lo que tú crees. Lo que yo creo es que lo vamos a hacer como yo digo. Ese es mi argumento y lo planteo porque me da la gana. O le rebajamos a Manolo o te rebajo a ti. Elige. Se lo voy a rebajar a un cinco por cien —me espetó autoritariamente.

			—¿Un cinco? ¿A Manolo? —boté en el asiento.

			—Sí. Y además se lo vas a plantear tú. Y espero que no me falles —me ordenó con una sonrisa cruel. Era sabedor de la buena sintonía que yo tenía con Manolo.

			—No es mi tarea. Yo soy comercial de ventas. Para eso he sido contratado. Ni es mi función el estudio de costes ni tengo las atribuciones para negociar contratos —respondí quejumbroso.

			—Yo te las doy.

			—¡No es mi función! No puedo hacerlo —gimoteé.

			—¿Por qué? ¡Ah! Claro. Como sois amiguetes… —me replicó en tono sarcástico.

			—Eso no tiene nada que ver. No es mi función. Pienso que rebajarle sus honorarios es un error y tú lo sabes también. Yo no puedo negociar eso —me desesperaba—. En todo caso lo tendrías que hacer tú.

			—Entonces eso significa que me autorizas.

			—Yo no te autorizo a nada. Tú eres el jefe. Lo que propones es un absurdo —le respondí vehementemente.

			—El cliente es tuyo. Tú eres el responsable de la cuenta. Por eso te lo pregunto —declaró en tono conciliador, pero sin disimular su sonrisa sádica y sus ojos mentirosos.

			—Pero ¿cómo quieres que te autorice? No tiene sentido. Esa es tu tarea.

			—Bueno. Entonces, ¿qué hago?

			—¿A mí no me tienes que preguntar nada? ¡Haz lo que quieras!

			—Vale. Entonces estamos de acuerdo. Pero no te preocupes, no le diré que ha sido idea tuya, que me has dicho que hable con él para negociar sus honorarios… —calló y me miró divertido.

			—¡Pero eso es mentira! —Me sentía fuera de mí.

			—¿Cómo que mentira? Tú me lo has dicho. Ha sido idea tuya. Así ganas más. ¡Je!

			—¿Qué dices? ¡Yo no te he dicho nada! ¡Haz lo que te dé la gana! Tú eres el jefe. ¡No me líes y déjame en paz! ¡Joder! —le contesté a gritos. Consiguió que perdiera el control, ofendía mi inteligencia.

			Desvió hacia arriba las pupilas y silbó.

			—¿Ves? Tú me lo has dicho. Que haga lo que quiera. Que lo haga. Y una cosa más: a mí no me grites, ¿estamos? —me advirtió en tono duro y borró la sonrisilla—. Y a ver si te relajas… Y no te preocupes que no se lo diré.

			Llegó la hora del café, bajamos los tres al bar, esa mañana no encontré excusa. Una vez acomodados recibí una llamada en mi teléfono particular, lo atendí, cuando concluí deje el móvil sobre la mesa.

			—¿Con eso visitas a los clientes? —Leandro señaló el teléfono con una mueca de repugnancia.

			—¿Qué pasa? —le contesté secamente.

			—Pues que tu teléfono da asco. La pantalla está quebrada y la funda sucia y hecha polvo. —Imitó una arcada. Volvía al ataque.

			—¡Ja, ja! —le rio a saber qué gracia el guapito.

			—La funda no está sucia, solo está ajada por el uso, el forro se ha desgastado y salta el color. La pantalla es legible —modulé un tono comprensivo. Accioné la tapa de la carcasa para que lo viera.

			—Pues le cambias las dos cosas —me espetó autoritario.

			—Es mi teléfono privado. Además, ¿por qué? Siguen ambas cumpliendo su función. No tengo por qué cambiarlas —le repliqué.

			—Porque da mala imagen. En un chino no te cuesta nada —sonrió en un gesto de obviedad y suficiencia —. Cómpralas nuevas.

			—No lo voy a hacer. Siguen funcionando. No las voy a tirar. Voy a gastarlas hasta que no sirvan. Después veremos si le busco otro uso —le desafié hastiado.

			—¡Ja, ja! Por no gastarte el dinero. Eres una rata —se burló.

			—¡No! No es por eso. Esto es algo que ya ha producido un impacto ecológico y que para su fabricación se han explotado recursos naturales. Por eso es mi obligación y la de todos sacarle el máximo provecho. Abusar en lo mínimo del medio natural —le sermoneé.

			—¡Ja, ja! Tú estás chalado. ¿Qué impacto va a tener eso? Eres un pavo. Te crees las milongas de los ecologistas. Es todo mentira. ¿No serás ahora un piojoso perroflauta, verdad? ¿Un antisistema? No dices más que tonterías.

			—No, Leandro. Nada de eso. No es ninguna tontería. Aparte de eso es mi móvil y me apaño como quiero. Ya basta —corté.

			—No me vaciles. No quiero que saques esa porquería en tus reuniones con los clientes. Ya tienes el teléfono de empresa. Y si lo haces, le cambias la funda y la pantalla. —Cruzó los brazos sobre la mesa, se apoyó sobre ellos y se proyectó hacia mí.

			—Pues te paso la factura. Avánzame el importe del gasto que estoy tieso —me recosté instintivamente en la silla intentando recuperar la distancia.

			—¡No me toques más los cojones, que esta mañana ya me tienes calentito! O te cambias la funda y la pantalla o lo dejas en el coche. Es tu teléfono y el gasto lo cubres tú. ¡Hostias! —Amenazante, basculó sobre el asiento y venció el busto sobre los brazos —. Y, además, a ver si te cortas el pelo y pintas el coche. Y tampoco quiero que vayas con la gorra esa a visitar a los clientes.

			—No tengo por qué hacer nada de eso. Si queréis vemos lo de un coche de empresa. Ya te mostré que la empresa se ahorraría dinero con el kilometraje. —Apoyé las manos en la mesa y recuperé espacio.

			—¡Me cago en todo! No me vuelvas a sacar lo del coche. Y te he dicho que no quiero que vayas con esa pinta a los clientes —algunas palabras le salieron desgarradas, afónicas por la constricción de la rabia en su garganta.

			—Llevo el pelo aseado, no me gusta tan rapado como el tuyo; además, Fede también lo lleva largo. Voy vestido correctamente. Tú ni siquiera llevas americana cuando vas a visitar. La gorra es inglesa, muy elegante, me gusta y me abriga. —Tomé la gorra, me incliné sobre la mesa, apoyé los codos e imité su postura. A un palmo de su cara le enseñé la etiqueta de la prenda con el escudo británico; la manoseé nerviosamente entre las manos, temblaba, estaba muy alterado, el café recién tomado me aceleraba las pulsaciones.

			—¡Me cago en la puta! ¡Que te calles! Me estás cabreando. Voy a revisar otra vez tus comisiones. ¡Joder! —Levantó el brazo, lo dejó caer de un brusco golpe arrancando la gorra de entre mis manos y la aplastó contra la mesa. Retumbó el golpe y sonó el tintineo de las cucharillas en las tazas. Algunos parroquianos se giraron para mirarnos. La vergüenza me invadió. Indignado, tomé la gorra y me levanté para largarme. Sonó su teléfono. Miró la pantalla—. Un cliente importante. ¡Callad!

			Me salvé por la campana, iba a estallar. No podía soportar ese trato. No entendía su actitud de progresiva beligerancia contra mí. Trabajaba, cumplía mi horario, incluso hacía horas extra, seguía sus instrucciones, superaba los objetivos, daba buenos beneficios a la empresa. Sin embargo, era deliberadamente injusto y vehemente conmigo. Empezaba a ser incluso violento. El líquido amargo se revolvía en mi estómago. Le expliqué a Fede que tenía trabajo y debía volver a la oficina. Leandro seguía al teléfono. Le hice un ademán con la mano, dejé unas monedas sobre la mesa y me marché. El resto del día fue infructuoso, me sentí desalentado, no me concentraba y resultaba penoso sacar el buen humor al teléfono con los clientes.

			—¿Qué haces ahí? ¿Por qué no estás en la calle?

			—Es viernes. He estado toda la semana visitando. Ahora reporto el trabajo y concierto citas para la semana que viene.

			—No me contestes. Deberías estar en la calle… —refunfuñó frente a la pantalla —. Pero esta tarde te quedas. En un rato viene Manolo. No te preocupes, no le diré nada… ¡Je, je! —Giró la cara y me miró fijamente estudiando mi reacción.

			—Sí —contesté lacónicamente, y continué mi tarea.

			—¡Eh! ¡Chaval! ¡Ja, ja! ¿Cómo te va? —me saludó Manolo al entrar en la sala —. Buenos tardes a todos. ¡Je, je! —Avanzó con el brazo derecho extendido, en el otro colgaba su casco de moto.

			—¿Qué tal? —Me alegré al verlo. Nos estrechamos las manos.

			Amante del motociclismo, llegaba con la agitación de la velocidad y del carajillo después de la comida de mediodía. Aún respiraba sorbiendo; su cara redonda roseaba y sonreía con toda ella. Su buen humor y su trato honesto eran celebrados especialmente por las administrativas. Un aire de regocijo se difundía en la sala cuando él aparecía.

			—Pues que me ha llamado Leandro. ¿No está? —Se giró y miró hacia su mesa.

			—Sí. Está por la casa. Viene ahora.

			—Me imagino que me habrá llamado para programar lo de tu venta. ¡Muy bueno! ¡Felicidades! ¿Para qué fechas están previstos los cursos?

			—A partir del próximo mes durante un año. Dos cursos por semana.

			—Estupendo. ¿Cuántas horas?

			—Nueve. Terminaréis sobre las siete de la tarde.

			—Eso son horas extraordinarias. ¡Je, je! Se pagan más caras.

			En ese momento se presentó Leandro en la sala. Se saludaron y se sentaron en la mesa. Tras las formalidades la conversación tomó un tono seco, metálico. Manolo me daba la espalda, yo vigilaba de reojo la reunión. Podía ver las chispas de deleite en las miradas del trilero mientras Manolo se encogía en la silla, apoyaba los codos en el borde de la mesa, se cogía la cabeza con las manos y repasaba el papel que Leandro le mostraba. Escuchaba la conversación. Leandro se lamentaba de lo corto que era el margen, que no tenía más remedio que recortar, que la empresa no podía pagar tanto. Manolo le respondía que en su día se negoció la tarifa y que no estaba dispuesto a negociar otra a la baja.

			—¡No vamos ahora a modificar el contrato! —airado le replicó Manolo.

			—No tenemos más remedio que ajustar tus honorarios. El margen se ha acortado mucho. Hemos tenido que reducir el precio porque de lo contrario la competencia se hubiera llevado el cliente —mintió el tramposo.

			—Ese es vuestro problema.

			—Pues sí, es nuestro problema. Mira, Manolo, me busco a otro instructor y acabamos —lo amenazó. Después cambió el tono —. Es que no puede ser de otra manera. ¿Crees que a mí me hace gracia esto?

			—Menos me la hace a mí. Me estáis tocando el bolsillo. Un cinco no puedo aceptar —se quejaba Manolo.

			—¡Hostias! —respondió Leandro dando una palmada en el canto de la mesa —. Que no puedo hacer otra cosa.

			Con más mentiras, excusas, amenazas y renuncias la entrevista se prolongó hasta un poco antes de la hora de salida. Tras la negociación Leandro terminó su jornada y se marchó. Manolo vino a mi mesa, rojo de indignación su semblante afable había cambiado.

			—¿Qué tal? ¿Cómo ha ido? —le pregunté con temor.

			—Muy mal. Me ha rebajado a un cinco por cien. He tenido que aceptar. —Bajó los ojos—. Ya te contaré, no quiero quedarme más aquí. Ya he tenido bastante. Te llamo. ¡Agur! —me contestó apresuradamente y se largó cabizbajo, con el casco golpeando su muslo.

			Unos días después me llamó Leandro al despacho acristalado del gerente. No tuve más que levantarme y atravesar por la puerta la mampara acristalada que tenía a espaldas de mi lugar de trabajo. Los saludé, me invitaron a sentarme, lo hice en la única silla libre frente a la mesa de Vicente. Leandro desparramaba su humanidad, sentado en la otra a mi izquierda.

			—Me ha dicho Leandro lo de tu venta exitosa. Has superado las expectativas. Te felicito. Estoy muy orgulloso de ti. —Vicente se incorporó ligeramente, me extendió la mano, se la estreché; me sentí ufano.

			No pude captar bien la expresión de su cara. Su densa barba negra, recia y ensortijada, ocultaba su rostro desde las patillas y el bigote hasta más abajo de la nuez, allí una densa pelambrera poblaba el escote de su camisa. No se le veía la boca, su voz engolada retumbaba grave y oscura desde las profundidades de la jungla de sus barbas. Sus espesas cejas desbordaban sobre unos párpados carnosos y fenicios que definían unos ojos pequeños y oscuros. De andares era preso de cuatro o cinco contorsiones y quiebros que le conferían un aire cómico cuando se movía por la oficina entrando y saliendo de su pecera. No gesticulaba, a lo sumo abría las manos, las juntaba o las escondía en los bolsillos de la americana. Debido a la ronquera de su voz, en ocasiones resultaba difícil entenderlo; terminaba las palabras con un gorgoteo que hacía incomprensible el vocablo. Muchas veces me quedaba magnetizado, me perdía buscando en la maraña sombría el origen de su dicción. En los debates mostraba tal extremo de inexpresión que a uno se le antojaba estar hablando con un muñeco, con un gran osito de peluche.

			—Gracias. Tenemos el mejor producto.

			—Gracias a ti. Nos esforzamos en ello. —Me pareció que se ruborizaba ligeramente bajo su espesa pelambrera—. También me ha dicho Leandro que has conseguido una optimización sustancial en los costes, que obtenemos muy buen margen, que has reducido a un cinco por cien los gastos de personal para esos cursos. —Un ligero movimiento bajo la tupida maraña me hizo intuir que sonreía.

			—¿Qué? Yo. Esto no… —Di un respingo, balbuceé, me sorprendió tanto que quedé paralizado unos segundos.

			—Sí. Has tenido muy buena idea en rebajar el salario de Manolo —me cortó Leandro en tono admirativo y se giró a Vicente con los ojos redondos de asombro.

			—¡Qué va! Tú eres el de los costes —le respondí sofocado —. Lo ha hecho él… — me giré hacia Vicente.

			—Muy bien. —Vicente abrió las manos sobre la mesa en un gesto de comprensión que no acabé de entender.

			—Claro —intervino Leandro—. No quiere que lo sepa Manolo. Es que son amiguetes, ¿sabes? Por eso ahora lo niega. Yo no voy a decir nada. Tú tampoco, ¿verdad, Vicente?

			—Pero no es verdad. Yo no he decidido eso. Has sido tú. Además, hemos vendido a precio de tarifa, le has mentido, has cambiado el dato.

			—¿Yo? Sí, ahora disimula. Falsa modestia. ¡Ji, ji! No te preocupes, que no se lo diremos.

			Negaba los hechos en mis narices. En su mirada burlona se podía ver el sesgo sádico de su gozo, distorsionaba los hechos y los hacía ciertos haciendo pública la mentira. Sabía que yo no iba a discutir delante de Vicente, que yo no quería que él concluyera erróneamente que yo anteponía mis lazos de amistad a los intereses de la empresa. Me guiñó un ojo, se giró hacia Vicente y repitió entonando complicidad.

			—Sí ¿No? Vicente —concluyó.

			—No. Claro que no —le contestó. Y se dirigió a mí en tono paternalista—. No te preocupes yo tampoco se lo diré.

			Gran parte de nuestros clientes eran empresas de la construcción. La mayoría eran pequeñas firmas integradas por no más de una docena de trabajadores, incluido el patrón. La peonada debía acudir a la obra a las ocho de la mañana. Unas horas antes, de madrugada, ya aparecía por las oficinas. Acondicionaban y cargaban en el camión los materiales y herramientas, y partían a la obra.

			Comprobé que si acudía ya avanzada la mañana no encontraba más que al personal administrativo con quienes era infructuosa cualquier gestión. Tampoco conseguía nada si me presentaba al final de la tarde cuando volvía la cuadrilla porque el patrón no estaba para nada, tenía la mesa repleta de avisos y documentos que debía atender antes de finalizar la jornada.

			Así descubrí que el mejor horario para las citas era antes de la salida del sol, con el primer café. Aunque empezara la jornada un par de horas antes y terminara a la hora fijada, obtenía rendimientos que compensaban el madrugón. Nadie nos interrumpía, los obreros aparecían como fantasmas y operaban en silencio, con la nostalgia del recién levantado de la cama. El teléfono no sonaba, disponíamos de tiempo necesario y el ánimo fresco para abordar las negociaciones. De este modo, muchas ventas adecuadamente iniciadas se cerraban con éxito y, a media mañana, con frecuencia volvía a la oficina con varios presupuestos y algún contrato.

			—Llegas tarde — dijo Leandro sin esperar a que le diera los buenos días —. ¡Son casi las once!

			—Buenos días, Leandro. Llego ahora, pero llevo desde la seis visitando clientes —le contesté camino a mi mesa.

			—¡Ja! Y un cojón. A esa hora no hay nadie en las empresas. ¿Tienes alguna otra excusa absurda para explicarme porqué llegas a estas horas? —me retó.

			—No. La que te he dicho. No llego tarde. Llevo cuatro horas trabajando. Ya te comenté mi plan. Está dando buenos resultados —le contesté con dignidad.

			—¿Sí? ¿No me digas? ¿Resultados? ¿Traes alguna venta? —sonreía maliciosamente. Abrió un celofán, tomó el dulce, lo mojó en el café y se lo puso en la boca.

			—No. Hoy no, pero llevo dos solicitudes de presupuesto. Ahora las paso —le respondí en tono de revancha —. Fede, te las envío en un momento —me dirigí a él, nos miraba divertido.

			—¡Pues vaya con el mono! Para eso toda la mañana. Lo que pasa es que se te han pegado las sábanas. Esos presupuestos son telefónicos. ¿Te crees que me vas a engañar? —me espetó desafiante.

			—No me llames mono. No te miento. Anteayer a mediodía traje una venta cerrada y dos programaciones firmadas. Se las pasé a Lourdes. ¿No te ha informado? ¡Ah! Sí. No estabas. Aún no habías llegado —terminé en tono irónico.

			—¿Y a ti qué te importa si yo no había llegado? No seas insolente —salpicó el aire con salivillas de restos de gominola—. Tú tienes que venir a tu hora. A las nueve. Fichas, te preparas el día y después te vas a visitar clientes, como hago yo.

			—Pero ya te lo dije. Si salgo de ruta a las once ya no encuentro a nadie. No traigo ventas.

			—¿Cómo que no? Las empresas están en el mismo sitio. ¿Me tomas por idiota? —Y echó la cabeza hacia atrás—. ¡Aj! —Casi se atragantó con la gominola.

			—No. Claro que no. Pero a esa hora sólo están las administrativas…

			—¡Caramba! Y algunas están que no veas. —Se removió en el asiento obscenamente—. ¡Bobo! Esa es la mejor hora. Te las camelas y después se lo trasmiten al jefe. Ellas te hacen la venta. Como eres tan mono… ¡Ja! —Esta vez tomó un caramelo.

			—Pero eso es ineficaz —aseveré —. Te he dicho que no me llames así —concluí en tono duro.

			—Pues a mí me va bien —me respondió con soniquete.

			Pocos presupuestos y ventas veía yo que trajera. Ni siquiera salía. Lo hacía sólo cuando sabía que Vicente iba a venir a trabajar. Y en vista de los rendimientos que aportaba cabía la duda si es que solamente iba a vender a las tiendas de chuches.

			—Ya te lo expuse. Es antes de que la cuadrilla se vaya a la obra cuando encuentro al jefe. Él es quien compra, quien firma…

			—¡Ahora me vienes a dar lecciones! Tú vienes a tu hora y punto. No quiero discutirlo más. Haces lo que yo te digo —me interrumpió a voces mientras se atizaba otra golosina. Parecía embriagado, de vez en cuando se les escapaban eructitos.

			—No te doy lecciones. Te digo las ventajas que presenta. Si quieres te vienes un día y lo compruebas por ti mismo —le contesté intentando conciliar.

			—No tengo nada que comprobar. Ahora no voy a madrugar por tu capricho. A esas horas no hay nadie. ¡Si lo sabré yo! —Accionó bruscamente el brazo en un gesto despectivo.

			—Sí que hay. Traigo contratos firmados —osé contradecirle con un hecho comprobable.

			—No me comas la oreja. Tú vienes a las nueve como todo el mundo. Cumples el horario de apertura de la empresa y punto. Vicente quiere que sea así —me contestó con hartazgo. Resoplaba por el esfuerzo anterior, se tocaba el hombro y hacia una mueca de quejido.

			—Pues habla con él. Tú eres comercial. Se lo puedes explicar. Los comerciales no hacemos un horario regular, ni es necesario porque no estamos en la cadena de producción. Lo acoplamos al de los clientes. Si estoy con un cliente al final de mi jornada, no voy a mirar el cronómetro y no lo voy a dejar plantado. No se me ocurre cortar. Me quedo con él, aunque haga más horas.

			—Ese es tu problema. Si quieres regalar horas a la empresa pues que sean bienvenidas.

			—¿Cómo? Pero al principio, cuando entré, aceptasteis que podría compensarlas con días libres para conciliar con mi hija. Me lo dijisteis —me revolví en el asiento.

			—Eso era antes. No me acuerdo. Ahora ya no. Vicente no quiere que te tomes días libres por eso. Las administrativas le han pedido hacer horas extraordinarias con ese mismo fin y también les ha dicho que no. Estaríamos apañados. ¡Menudo caos! —Volvió a gesticular con el brazo y se dolió—. ¡Me cago en diez!

			—¿Cómo que ya no? Mi caso es diferente. Las administrativas forman parte de la cadena burocrática que ha de cumplir plazos. Yo no soy necesario —le contesté irritado.

			—Pues si no eres necesario, te vas al paro. Si no te gusta, ya sabes lo que hay. Cumples el horario de la empresa —cortó y me dedicó una mueca de dolor o de repulsa—. ¡A tomar por el culo! —Se giró hacia la pantalla con el cuello acalambrado, se endosó otra chuche, ese era su almuerzo, y se puso a teclear.

			—¡Fede! Ahí te envío los presupuestos —pulsé la tecla enviar.

			—Vale.

			—¿Ya habéis bajado hoy?

			—No. Hoy no bajamos —me miró con ojos lánguidos. Vi el brillo en sus ojos; como yo, él también había recibido leña ya de buena mañana—. Ya hemos tomado algo aquí. Tengo que acabar muchas cosas —bufó unas migas que quedaban entre los papeles mientras los tomaba.

			Una mañana me llamaron del colegio, mi hija Lea tenía fiebre muy alta y había vomitado, tenía que ir a recogerla. Por fortuna pasaba cerca en ruta, anulé las siguientes citas, fui a por ella y la llevé a urgencias. Nos sentamos en la sala de espera, estaba repleta de enfermos y acompañantes de aspecto sombrío que como nosotros desesperaban por oír su nombre en el altavoz. La chiquilla me temblaba en los brazos, ardía. Había enviado un mensaje a Leandro comunicándole el caso, me devolvió otro en el que me daba su conformidad y me deseaba que no fuera nada. Frente a mí colgaba un cartel explícito, algunos pacientes me habían lanzado miradas de molestia al sonar los pitidos en el aparato, lo puse en modo silencio y lo guardé. Al cabo de una extenuante espera intuí que pronto seríamos atendidos, miré de nuevo el teléfono, había recibido un par de llamadas perdidas y otro mensaje de Leandro. Lo abrí: «¿Qué haces? Te he llamado dos veces. Atento al teléfono». Le respondí nada más leerlo: «Estoy en urgencias. Ahora no te puedo atender». Me contestó en seguida: «Te he enviado un correo electrónico. Consúltalo. Son los datos de un cliente. Llámalo. Está esperando». Me quedé perplejo. ¿No sabía ya que yo estaba en hospital? ¿No me había dado su consenso unos minutos antes? Escribí: «Yo, aquí, no puedo hacer eso. Estamos en el hospital». Ya no me contestó. Puse el teléfono en vibración y lo deposité de nuevo en el bolsillo de la americana. Se hacía largo aquello, Lea se había dormido en mis brazos más aliviada, una enfermera le había traído un antipirético. Al poco noté la vibración en el bolsillo, era otro mensaje de Leandro, me irrité, decidí no consultarlo, volvió a vibrar un par de veces más, lo saqué crispado, abrí la mensajería. No le contesté. Me subió el calor, la atmósfera enrarecida de la sala me indisponía, temí enfermar también, su actitud en esa situación me sacaba de quicio hasta límites insospechados.

			Nos llamaron. Exploraron a Lea; había sido agudo, pero no grave. Le prescribieron reposo domiciliario y regresamos a casa. En ese momento no disponía ni encontré quien me sustituyera en su cuidado; de todos modos, prefería quedarme con ella en esas circunstancias, al menos durante las primeras horas.

			Por la tarde telefoneé a Leandro. No me dejó contarle la situación.

			—¿Has llamado al cliente?

			—No. No he podido.

			—Pues llámalo ya. ¡Joder! He hablado con él esta mañana y quiere contratar. Llámalo ahora.

			—Mira. Estoy cuidando de un enfermo. No voy a poder hacerlo. Me tomo la tarde. Mañana te llamo —mi hija se despertó, me pedía agua. Debía ocuparme de ella. No podía atenderlo en ese momento—. Oye, te tengo que dejar.

			—¡Qué cojones! Te buscas un canguro. Ahora mismo te vienes, ya has perdido todo el día. ¡No me toques las narices! —berreó.

			Hube de alejar el teléfono de la oreja, sonó como si lo tuviera en modo altavoz. Me alteré mucho, di un respingo, me levanté y salí del cuarto. Me avergonzaba que mi hija escuchara que me gritaban al teléfono.

			—Pero, Leandro. No puedo ir —le contesté.

			—¡Y una mierda! Búscate la vida. Llamas al cliente. Después vienes y me lo reportas.

			Mi hija me llamó, corté la llamada y puse el móvil en modo avión. Me sentía enfermo, notaba el pulso en las arterias de las sienes, sentí palpitaciones, como pude me serené, volví al dormitorio y dediqué la tarde al cuidado de mi hija enferma.

			A la mañana siguiente la niña seguía mal. Por la tarde pareció mejorar y concilió una larga y reparadora siesta. Recordé que había desconectado el teléfono, lo puse en modo activo, entraron un tropel de mensajes y llamadas perdidas de Leandro, no los abrí. Busqué el teléfono del cliente y lo llamé, resultó que el hombre no tenía ni idea de lo que le hablaba. Telefoneé a Leandro. Discutimos a voces, desoyó lo del cliente, negó cualquier cosa que le contara, que me dejara de rollos, insistía en que tenía que ir ya, que tenía un montón de asuntos pendientes, que me lo descontaría del sueldo, que perdería mi puesto y colgó. Aquello empezaba a superarme, me violentaba, estaba muy alterado, me sentía enfermo.

			Al final de la tarde, Lea se despertó, ya no tenía fiebre, cenó y ambos nos fuimos a dormir. Caí agotado, pero no conciliaba el sueño. De madrugada me levanté, estaba muy angustiado, insomne navegué por la red. Surfeé hasta el Estatuto de los Trabajadores, me lo descargué, lo leí, di con el artículo. Tenía derecho a disponer de dos días remunerados por enfermedad de familiar. Sabía de la existencia de esta ley, pero jamás la había leído, estudié el documento completo. Por supuesto descubrí que tenía derecho a ausentarme de mi trabajo además de otros derechos laborales que estaban siendo vulnerados. Imprimí una copia, volví a la cama, pero no dormí.

			Por la mañana, Lea se había recuperado completamente, pasó la vecina con su hijo pequeño y se llevó a ambos a la guardería. Acudí a la oficina, me dirigí directamente a la mesa de Leandro, no lo saludé y planté la norma ante a él.

			—Es mi derecho. Artículo treinta y siete. Estatuto de los Trabajadores.

			—¿Ahora me sales rojo? ¡Ni estatuto ni estatuta! Te he llamado mil veces. Has pasado de todo. Vicente está informado de tu absentismo, de tu indisciplina, también. Las horas perdidas me las recuperas. No me vengas con pamplinas. Aquí ya sabes lo que hay. ¡Ahora a currar! —me abroncó sin atender mi reclamación.

			Temblé con los nervios destrozados, había dormido mal las dos noches anteriores, me sentía febril, una sensación de debilidad me sobrevino, no fui capaz de articular palabra, estaba agotado, me noté a punto del desmayo, no contesté y fui a mi mesa. La cabeza me estallaba.

			Tras un rato Leandro y Fede bajaron al bar, no fui con ellos. Media hora después Fede volvió solo, Leandro apareció al final de la mañana antes de la pausa para la comida.

			—También has de llamar al ayuntamiento.

			—¿Para qué?

			—¿Cómo que para qué? Hoy es el vencimiento de la factura de la formación que les impartimos hace tres meses. El plazo de pago son noventa días, está vencido. Aún no han pagado.

			—Pagarán. Son clientes habituales y pagan bien. Nunca ha habido problemas. Dales un poco de margen, seguramente la transferencia estará en curso, mañana sábado estará en la cuenta, a más tardar el lunes.

			—Mañana es día festivo. Llámales. Es tu cliente —se hinchó e inclinó la cabeza hacia atrás con esa aspiración previa a un ataque de cólera con la que siempre intentaba zanjar cualquier disidencia—. Que paguen.

			—No me parece comercialmente adecuado. Faltan diez minutos para su hora de salida. Llamarles ahora lo veo inoportuno, estarán recogiendo y ya pensando en el fin de semana, no quiero incomodarles. Además, el plazo de pago termina hoy. Dales hasta el lunes como gentileza comercial —me atreví a replicarle—. Es el final de la mañana de una víspera de festivo, no voy a molestarles ahora, son funcionarios, se van a casa, mejor no hacerlo, el lunes seguro que ya tenemos el asiento.

			—¡Hostias! ¿Funcionarios? Se tocan los huevos. Que se jodan. ¡Llámales! Que no te lo tenga que repetir —estalló.

			Estaba tan exhausto que ya no podía más, no me alcanzaban las fuerzas para seguir discutiendo, tenía los nervios rotos. Busqué el teléfono y les llamé. Tardaron bastante en coger el teléfono. Ya estaba a punto de colgar cuando la recepcionista contestó jadeando al teléfono. Le pregunté por Aurora, la jefa del departamento. Tras unos largos minutos se puso al aparato, la saludé jovialmente como era habitual entre nosotros y me disculpé por las horas.

			—De qué se trata. Me has pillado en la puerta —me cortó secamente en tono impaciente.

			—Esto… Pues nada, que hemos mirado los asientos bancarios y la factura de hace tres meses… —pude articular avergonzado.

			—No son horas para llamar. Esta mañana he dado el visto bueno a la transferencia. Se ha efectuado hace un par de horas —colgó sin despedirse. Me sofoqué.

			—¿Lo ves? Se ha mosqueado. No se hace así. Ya te decía que es contraproducente… —acerté a reprocharle a Leandro mientras desaparecía sin prestarme atención más allá de la mesa de Fede. Se marchaba de fin de semana y no pensaba más que en eso.

			Otra tarde en la oficina nos llegaba el eco de las sirenas de contramarcha y el fragor mecánico de las tres máquinas elevadoras que dos docenas de alumnos, ataviados con arneses y cascos, maniobraban en la planta de la nave. Por turnos seguían las indicaciones de Manolo y de otros dos instructores contratados por él. «Baja. Hay problemas», me envió un mensaje al móvil.

			—Leandro, voy abajo un momento. Algo ocurre.

			—¡Joder! ¿Qué coño pasa ahora? Ya está ese lloriqueando otra vez. Como le tocaste el sueldo ahora se pone a dar por el saco.

			—Yo no le he tocado ningún sueldo. Voy a ver.

			Refunfuñando salí disparado escaleras abajo. Desde arriba ya distinguí a Manolo intentando volver a la vida una de las máquinas que se había parado. Los alumnos ociosos remolineaban en torno a ella.

			—¿Qué ha pasado? —le pregunté cuando lo alcancé mientras los presentes hacían corrillo en torno nuestro al verme aparecer.

			—Pues ¿que no lo ves? Se ha parado. Supongo que será la batería, pero no lo puedo saber porque el indicador no funcionaba. ¡Qué desastre! Menos mal que ha ocurrido junto al transformador. La voy a poner a recargar —me contestó visiblemente irritado—. ¿Habéis puesto las máquinas a cargar toda la noche como siempre? —me preguntó con un timbre de voz expectante. Se agachó resoplando sobre el cableado del armatoste en busca de un aplique de carga y lo conectó.

			—No sé. Supongo. Eso es tarea de Leandro.

			—¡Madre mía! Estamos apañados —se incorporó, sus ojos chispeaban rabia contenida—. Pues ahora tenemos una máquina menos, habrá que prolongar la clase —miró el reloj—. Pregúntale a aquel lo de la carga. Dile que como mínimo hay que quedarse un par de horas más. Se hará la hora de cenar —concluyó en tono de fastidio.

			Al oír esto algunos alumnos se dirigieron a mí protestando, que si la combinación de trenes, que si el chiquillo o la abuela. Les dije a los que tenían compromisos que se podían marchar a la hora prevista, que miraríamos de recuperar, que serían informados de la nueva fecha, me disculpé. El grupo fue distribuido entre las otras dos máquinas con los demás compañeros, quienes individualmente por tandas montaban en las cabinas de mando, accionaban palancas y pedales, elevaban plataformas, y trazaban ochos y zigzags entre conos y cintas de seguridad conforme a las explicaciones de los formadores. Restablecido el orden regresé a mi mesa.

			—¿Qué pasaba? —me preguntó Leandro.

			—Una máquina falla. Manolo la ha puesto en carga. Veremos si es la batería, el indicador tampoco funciona. Tal vez se haya descargado. ¿Las pusiste anoche a cargar?

			Leandro se puso rojo, en un segundo se le cambió el semblante, una mueca angustiosa le mudó la expresión, pero al instante se recompuso, me miró, sonrió y recuperó su talante autoritario.

			—¡Claro! —mintió—. Ya te dije que no te metieras en mi trabajo —me espetó secamente.

			—Pero resulta que una máquina no funciona. Por eso te lo pregunto. He distribuido a los alumnos en los otros grupos. Me ha dicho Manolo que se han de quedar un par de horas más. Me han protestado, pero los he convencido. Hay otros que tenían compromisos, les he dicho que podían marchar y que ya les avisaremos. Ahora he de buscar vacantes en otros cursos ya programados y ver si hay plazas libres y les acopla. Me he tenido que disculpar, algunos estaban bastante molestos.

			—¿Qué? Una mierda. ¿Tú has decidido eso? Encima vamos a tener que pagarle más horas. Eso se lo ha creído él. El curso se acaba a la hora prevista. Baja y díselo ¿Qué se habrá creído?

			—No puede ser, Leandro. Sería complicarlo más. La formación quedaría incompleta y habría que distribuir a todos los alumnos en los otros cursos. No sé si hay suficientes plazas vacantes para acoplarlos a todos. La mayoría acepta quedarse hasta más tarde.

			—Pues búscate la vida. El curso finaliza a su hora ¿No son parados? ¿No es un curso del ayuntamiento de los que organizas tú para esos inútiles? ¡Que se jodan! ¿Qué es eso tan importante que tienen que hacer que no pueden volver otro día? No pagan nada, se lo paga el ayuntamiento y encima protestan. ¡Perros! Baja y arréglalo.

			—¿El qué? No me voy a poner a discutir con ellos ahora… No les digo una cosa y a los diez minutos vengo con otra —le repliqué.

			—Ese es tu problema. Tú la has pifiado con el tema de la carga.

			En ese momento entró Manolo en las oficinas, furioso avanzó hacía nuestro departamento, y se plantó en medio.

			—Otra máquina se ha parado. De esta el indicador sí que funcionaba, esta mañana ya indicaba carga baja, pensé que también estaba defectuoso, pero resulta que no. ¿Las pusisteis anoche a cargar? —preguntó al aire con los brazos en jarras.

			—Yo no sé. Ya sabes, pregúntale a Leandro —apunté mi barbilla hacia él, quien justo en ese momento iniciaba una conversación al teléfono con la clara intención de escabullirse—. Y los alumnos, ¿qué dicen? —le pregunté preocupado a Manolo.

			—No entiendo nada. ¿Cómo puede pasar esto? No las habéis recargado. ¡Hostia! No podemos continuar el curso con una sola máquina para veinticuatro alumnos. La peña está rebotada.

			—Vamos a ver qué pasa abajo —me levanté y me dirigí con Manolo hacia la puerta. Leandro seguía al teléfono, pretendiendo ignorar el asunto.

			Cuando aún estábamos bajando las escaleras, la tercera máquina dejó de funcionar; los chasquidos metálicos y la actividad didáctica se vio definitivamente interrumpida. Solo las voces humanas sonaban, deformadas por el eco de la gran bóveda. Los alumnos indignados vagaban erráticos por la nave, gesticulaban protestando ante los instructores. Al poner el pie en el plano la muchedumbre me rodeó pidiendo explicaciones, di un paso atrás y subí al escalón del que acababa de descender. Me reprendían con vehemencia, miraban el calendario en la pantalla de sus teléfonos y me proponían fechas disponibles. Otros pretendían que continuáramos con las prácticas, que nos buscáramos la vida, alzaban la voz haciendo airados aspavientos. Había quienes incluso me descalificaban personalmente, me acusaban de negligencia por no tener las máquinas listas, me espetaban que cómo era posible que no tuvieran carga, que acudirían con la queja a Aurora, la del ayuntamiento.

			Desde la falsa ventaja psicológica de mi posición sobre el escalón, afrentado y apurado, anuncié que el curso se suspendía. «¡Pues vaya novedad!», contestó alguno. En medio del barullo pude pedirles disculpas en nombre de la empresa, que el fallo había sido por causas ajenas, se rieron de la burda excusa mientras señalaban la máquina en proceso de carga. «¡Qué cara más dura! La jefa se va a enterar de esto. ¡Ya lo creo!». Me sonrojé avergonzado, me sentía muy incómodo, reconocí entonces el fallo organizativo de la empresa, ajeno a mi voluntad, y les reiteré las disculpas. Les dije que ahora hablaría con dirección y que concertaríamos una fecha para un nuevo curso. Tomé la libreta y les pedí que me indicaran de qué fechas disponían. «¿Qué día? A mí la semana próxima me va fatal», decía uno. «Yo ya solamente podré venir por las mañanas», contestaba otra. «Volver otra vez me viene mal. Es un lío», se quejaba otro. Anoté las fechas disponibles de cada uno, encontramos un lapso de tres días de conveniencia común para la mayoría, los otros se distribuirían en otros cursos de otros clientes en las mismas fechas. Corté en seco y con un humor de perros volví escaleras arriba.

			A mitad de la escalera vi que Leandro nos observaba desde arriba, apoyado en la barandilla del extenso rellano de la planta que daba paso a las oficinas. Discutía acalorado con Ofelia, quien también contemplaba estupefacta el cuadro, ambos callaron al ver el semblante con el que yo me aproximaba.

			—¡Hostia! La has cagado. La estáis pifiando —me espetó antes de que pudiera articular palabra cuando llegué a su altura.

			—¿Quién, yo? Nada de eso. Tú eres el causante —me proyecté hacia él señalándome el pecho con el índice. Mi enojo se agudizó. Me quería cargar a mí el muerto, como hacía siempre. La recarga y control de las máquinas era su función. Estaba a punto de estallar.

			—No. Tú y el Manolo. Les habéis dicho que las máquinas se han quedado sin batería. ¡Joder! —el sofoco empañó sus gafas; se las quitó y empezó a refregarlas nerviosamente con un faldón de la camisa. Estaba muy alterado.

			—¡Claro! ¿Qué les vamos a decir? Es evidente —le respondí con ironía.

			—¿Cómo que claro? El lío es por vuestra culpa. Me cago en todo —de rabia apretó los puños con el rostro contraído; realmente parecía que se cagaba encima—. Que si el indicador, que si la recarga…

			—¿Por nuestra culpa? —respondí estupefacto. Era desesperante.

			—Sí. ¿Para qué les tenéis que decir lo de la batería? Debías haberlo tapado —por un momento pareció aliviado y un espeso olor a pedo me atufó. Di un paso atrás. Ofelia se largó.

			—Pero ¿cómo vamos a tapar algo así? ¿Cómo? —le contesté fuera de mí—. Además, es tu tarea. No las enchufaste anoche —le acusé—. ¿Cómo vamos a tapar una máquina de cinco toneladas cargándose junto al alternador, que pesa otras tantas? ¿Qué les vamos a contar? Además, las otras dos se han parado también —me saltaba el corazón en el pecho—. Ahora el sapo me lo voy a tragar yo con el cliente —lo miré fijamente—. ¿Qué querías? ¿Que las tapáramos con una manta? —terminé en tono burlón—. No me comas la bola. Tú la has cagado.

			—¡Que te calles la boca ya de una puta vez! ¡Me tienes hasta los cojones! ¡Me estás ya tocando las narices! —sus ojos se encogieron, le rechinaban los dientes; me salpicó unas salivillas desde sus comisuras blancas de baba. Avanzó dos pasos, invadió mi espacio, accionó el puño hacia abajo frustrando darme una trompada. Se le desprendieron las gafas de entre los dedos; al chocar contra el suelo una lente se proyectó en tirabuzón, no se rompió.

			»¡Joder! Ahora se me rompen las gafas. ¿Ves? Por tu culpa —pesadamente intentó doblarse para recoger, sin lograrlo, los restos del estropicio; esta vez la ventosidad sonó. Me agaché instintivamente y se los di—. Me tienes más que harto, voy a hablar con Vicente —continuó escupiéndome las palabras, volvió a invadir mi zona personal—. Estoy muy disgustado con tu comportamiento, por tu indisciplina, la renovación del contrato está cerca, veremos —me amenazó. Resollaba tras el esfuerzo, su aliento apestaba, aparté la cara y evacué la zona. Me siguió.

			En ese momento salía Vicente de las oficinas y se paró ante mí.

			—¿Qué ha pasado? Me ha dicho Ofelia que se ha cancelado el curso.

			—Sí —le respondió Leandro—. El pringado este la ha cagado. Se me pasó anoche ponerlas a cargar. Lo hice esta mañana. Ya desde el principio este y Manolo han estado haciendo comentarios sobre la carga de la batería hasta que la gente se ha rebotado. La han pifiado. Le he dicho que lo tapara, pero no le ha dado la gana. Ahora nos toca organizar otro curso además de pagar los gastos de este. Lo han hecho a propósito para joderme, ¿sabes?

			—¿Qué? ¡Caramba! ¿Cómo es posible? Un despiste lo tiene cualquiera, pero que hagáis las cosas mal a propósito para fastidiar a un colega… —no concluyó la frase, la prolongó redondeando la última letra en tono de reproche, amenazante de medidas punitivas—. Queréis pasarle la culpa a un compañero… Teníais que haberlo tapado —repitió el acorde—. Me sorprende mucho de ti. No me lo esperaba —dijo en tono apesadumbrado—. Bueno, me marcho, que tengo una cita —le explicó a Leandro—. Ya hablaremos tú y yo… —se dirigió a mí y volvió a entonar la redonda—. Adiós.

			Bajó apresuradamente las escaleras, se escabulló de incognito entre los alumnos que discutían con Manolo, quien intentó abordarlo sin éxito, y huyó de la quema.

			No pude articular palabra, me quedé petrificado. Vicente ignoraba el origen de la suspensión del curso y atendía la acusación de Leandro. Una vez más vivía algo surrealista. Toda evidencia apuntaba a que el error era de mi jefe; él mismo acababa de reconocer el olvido, pero conseguía tergiversar los hechos burdamente, y el gerente lo secundaba con todo descaro.

			—Ya has oído a Vicente —me dijo Leandro autoritariamente—. Ya veremos qué es lo que pasa con tu renovación…

			Bajé y me enfrenté a la horda, ya más resignada, que aún murmuraba imprecaciones. Reiteré las disculpas, confirmamos el nuevo emplazamiento y me despedí de ellos. Recogieron sus pertenecías y se marcharon.

			—¿Subes? —le pregunté a Manolo que tenía aspecto derrotado tras el desgaste improductivo.

			—No. Paso. Estoy cansado. No quiero soltarle una fresca. Me imagino que habrá dado explicaciones. Aquí ni ha bajado a dar la cara. Es la última vez que me la parto por ese tío —me respondió furioso—. Ni ha asomado el morro. La pifia y después escurre el bulto.

			—Exacto. Pero no solo eso, sino que le ha comido la chola a Vicente. Dice que la hemos cagado nosotros por no tapar la pifia.

			—¿Qué? —exclamó rabioso—. ¿Tendrá morro? No puedo con él, es la hostia; el otro día también me sacó de quicio con la negociación. Al final me chuleó con la excusa del precio de venta bajo. Pero, tío, ¿cómo vendes tan barato? Encima eso… —dirigió su enojo a mí, reprochándome la mentira que se había tragado.

			¿Qué podía hacer? ¿Le desmentía el engaño? ¿Desenmascaraba al embustero? Ahora Manolo me responsabilizaba del recorte de sus honorarios. No le dije nada. ¿Cómo le iba a decir ahora que era mentira? ¿Que había vendido a precio de tarifa? ¿Que la justificación de la disminución del margen era un camelo? ¿Que Leandro lo había embaucado? La tarde había sido muy dura, no tenía el cuerpo para más bronca.

			Bajé los ojos y asentí con resignación. Le mentí con el silencio.

			—Ya nos vemos —se despidió y se encaminó hacia el portón abatible junto al cual había estacionado la motocicleta. Montó, se colocó el casco, le dio al encendido y se largó a todo gas, impulsado por la explosión de los mil centímetros cúbicos.

			Regresé a mi puesto de trabajo, Leandro estaba en el suyo. El ambiente era tenso, nadie hablaba, todos se concentraban en sus tareas. Ofelia había silenciado el infatigable reguetón de la radio con el que nos asaetaba mañana y tarde, me miró fríamente al entrar, me mostraba su disgusto, su reproche. Ya no pude trabajar bien, estaba muy irritado y desconcertado, no me concentraba, me encontré mal, sofocado, me dolía la cabeza, después de un rato conseguí serenarme.

			—Mañana iré al ayuntamiento, hablaré con la concejala temprano, antes de que vayan los alumnos y monten el pollo —le dije a Leandro lacónico.

			—Pues a ver si lo vas a montar tú. ¿Qué le vas a contar? —me preguntó desafiante.

			—La verdad —proclamé.

			—¡La verdad! ¿Tú estás chalado o qué? ¿Qué verdad? Como la pifies con el cliente… Espero que además le saques una programación para el siguiente periodo. —Rotó la silla y se encaró a mí; apoyó ambos codos sobre el borde de su mesa y metió la cabeza entre los hombros.

			—Pero ¿qué le voy a decir? Pues que hemos patinado, que no estaban las máquinas disponibles por un fallo organizativo —con dificultad me contuve.

			—Me voy a cabrear de verdad, ¿eh? Las máquinas estaban listas, las puse a cargar. El follón que habéis montado, la imagen que hemos dado… no habéis sabido manejar la situación. Ahora te toca dar la cara por inútil; espero que no la cagues y que le cuentes un fallo fortuito. Teníais que haberlo tapado. —Se levantó, recogió un manojo de llaves sobre su mesa y se preparó para marcharse.

			—¡Sí, hombre, con una manta! —estallé —. ¿Cómo voy a negar la evidencia si todos los alumnos lo saben? Eso no se puede tapar. Se lo van a contar.

			—Por tu culpa.

			—Tú sabes que es insuficiente ponerlas a cargar por la mañana. Era tu tarea, no lo niegues, se te olvidó ayer. Sabes que el origen de todo está ahí.

			—Sí. Lo sé —declaró haciendo un chasquido metálico de las llaves al rotarlas en torno a su índice, rodeó la mesa, avanzó unos pasos y se plantó ante mí—. Y ¿qué?

			—¿Lo sabes? ¿Y me niegas lo evidente? —Levanté el rostro y le proyecté el mentón con desprecio. No podía creer lo que estaba oyendo.

			—Sí. Lo sé —repitió en tono burlón, en su mirada se leía la chulería, se arrimó al borde de la mesa y se inclinó hacia mí.

			—Tapas con descaro tu error y buscas que yo asuma tu culpa ¿Y me lo dices con todo el descaro a la cara? —Me quedé rígido contra el respaldo.

			—Sí, a la cara —apoyó las manos sobre mi mesa y me miró fijamente, hipnóticamente, con una mueca de burla cruel en su boca. Tras unos segundos se incorporó y volvió a ejecutar un malabar con las llaves frente a mis narices. Me dio un escalofrío—. Y espero que mañana me des buenas noticias. —Se marchó hacia la puerta, y se despidió desde lejos del resto del personal

			A la mañana siguiente me lo encontré agachado en una postura imposible; atornillaba una pieza metálica en el suelo para suavizar en bisel el desnivel del escaloncillo de acceso al baño para discapacitados en la planta baja de la nave. Con la forzada flexión, los muslos le presionaban la prominente panza y le impedían respirar regularmente. La camisa se le marcaba con manchas de sudor y resoplaba entre blasfemias; agachado, esquivaba sus propias rodillas buscando con la mano izquierda un agarre en la jamba. Mientras rotaba la muñeca derecha con el destornillador para fijar el segmento que, a la vez, procuraba inmovilizar bajo el pie izquierdo. Los músculos se le acalambraban y se tambaleaba en cuclillas constantemente para corregir la torcedura de sus empeines, doloridos por la sobrecarga. El bisel se le movía y se le desencajaba. Se ponía frenético.

			—Buenos días. ¿Qué haces? —le dije cuando me hube acercado.

			—¡Pues para la mierda esta de los minusválidos! La inspección pasa en unas horas y los de mantenimiento no habían puesto esto aún. Ahora lo he de hacer yo de buena mañana. Aquí no vienen minusválidos, aquí vienen hombres. Los tullidos que se queden en casa ¡Tanta mariconada! ¡Joder!

			Me ofendí. El comentario me resultó sumamente desagradable.

			—Pero, Leandro, imagínate a ti mismo en una silla de ruedas, a todos nos puede pasar. No puedes decir esas cosas —le protesté.

			—¡Coño! ¿Te quieres callar? Eres un gafe. —Dejó la tarea y desde abajo me apuntó con la herramienta —. ¿Y a estas horas llegas otra vez?

			—Vengo del ayuntamiento de hablar con Aurora, por lo de ayer…

			—¿Y has tardado tres horas? Son las once y media… Vaya, vaya…

			Y al mirar su reloj de pulsera descuidó el apoyo, desequilibró el centro de gravedad, cayó de culo y sonó una ventosidad. Al caer sobre el desnivel, hizo palanca sobre el bisel, el tornillo saltó disparado, y con el ademán para evitar su impacto se dio con el destornillador en la cara. Me alcanzó el tufo, no pude evitarlo y le solté una carcajada.

			—¡Ay! ¡Me cago en dios! ¡Joder! Por tu culpa. Y encima te ríes. —Rotó con el culo, se dio la vuelta, se puso a gatas y, apoyándose en la pared, logró penosamente incorporarse—. Pues ahora lo haces tú ¡Me cago en la puta!

			Me acuclillé, recogí las piezas y cuidadosamente coloqué el bisel antes de atornillarlo.

			—¡Así no! ¡Coño! Lo estás poniendo mal. ¿No lo ves? Quítalo y acóplalo bien —me gritó desde la altura.

			Quité la plancha y la volví a poner exactamente en la misma posición. No había otra posible.

			—Sí, así. ¡Leches! Que no sabes hacer ni eso. Tengo que estar pendiente de todo. Cuando termines de atornillar, coges esa —señaló otra pieza idéntica apoyada en la pared—. Subes, tomas la medida de los aseos de arriba y me la bajas para cortarla —me dijo tajante acentuando el tono autoritario.

			Cuando hube terminado, cumplí la orden: subí, señalé con el bolígrafo las marcas, bajé y se la devolví.

			—Aquí la tienes —le indiqué las señales.

			—¿Estás seguro? ¿Lo has medido bien? —me preguntaba satírico; en sus ojos se agitaba otra vez la soberbia, me estaba agriando la mañana—. Sube otra vez y comprueba que lo has hecho bien, que no me fio —concluyó despectivamente.

			—Lo he hecho bien, la medida está bien tomada —protesté.

			—¿Seguro? —me miró amenazadoramente—. Como lo hayas hecho mal… ¿Te la quieres jugar? —me retó—. ¿Seguro que estás seguro? —preguntó en tono irónico—. ¿Seguro, seguro?

			De algún modo me sentí amedrentado, su actitud me confundía, me sentí tan violento que no podía pensar con claridad, me zumbaba la cabeza, por un momento me hizo dudar, lo vio en mis ojos.

			—¡Sube! —Contrajo la cara, extendió el brazo y con el índice me señaló el camino.

			Subí. No sé por qué lo hice. Me sentía realmente atropellado, afrentado, una sensación de impotencia inexplicable me invadía. Obedecí. Repetí la operación, comprobé que la medida era exacta, bajé, me vi ridículo, de nuevo le enseñé la varilla de aluminio. La humillación me embargaba.

			—Te habías equivocado, ¿verdad?

			—No —le contesté sin disimular mi hastío.

			—Venga, no mientas, admítelo —me miró maliciosamente, henchido de superioridad—. Ahora coge las herramientas, sube y la colocas.

			—Pues podía haberme ahorrado un viaje.

			—Y un huevo. No me fio de ti; ya hace tiempo que me he dado cuenta de que eres un inepto. Aquí mando yo y se hacen las cosas como yo digo. Si tienes que subir tres veces, como si son siete. ¡Te espabilas! —concluyó la sarta, satisfecho—. Por cierto, ¿cómo has quedado con el cliente? ¿Qué le has contado? No la habrás vuelto a cagar, ¿verdad? ¿Has traído una programación?

			—Sí. Me ha pedido unos presupuestos, los llevo aquí; son unos cuantos miles —apunté orgulloso a mi cartera, que colgaba del pomo de la puerta del baño.

			—¡Vaya con el mono! ¿Y qué explicaciones le has dado de lo de ayer?

			—Pues lo que ocurrió, que descuidamos la recarga de las máquinas. Se ha enfadado, me he disculpado, he podido suavizar el asunto, he conseguido quitarle hierro. Después hemos ido a desayunar al bar, ha cambiado de humor, ahí le he sacado la programación. No me llames mono. Ya te lo he dicho.

			—¡Joder! No me has hecho caso. Te dije que le contaras otra cosa. Que le mintieras.

			—Mira, Leandro, yo no miento ni tengo por qué hacerlo. Además, no ha sido necesario.

			—Pero has hecho quedar mal a la empresa.

			—¿Quién? ¿Yo? ¿Cómo le podía mentir? Hubiera sido una mentira burda, todo el mundo sabe lo que ha pasado, se habría cabreado más y hubiéramos perdido el cliente.

			—Hubiera sido por tu culpa, mono.

			Apareció Vicente en ese momento, empezaba su jornada, desde el portón de entrada avanzó hacia nosotros, nos saludó.

			—Buenos días. ¿Qué tal?

			—Buenos días —le sonreí con la boca quebrada.

			—Hola, Vicente. Ya ves, poniendo la mierda esta de los paralíticos ¿Cómo va a venir aquí un disminuido a manejar las máquinas? Aquí no vienen cojos —terció Leandro.

			—Ya, pero nos obligan ¿Qué le vamos a hacer? Cada vez se ponen más exigentes con el tema. Hay que joderse. ¿Por cierto como ha resultado lo de ayer? ¿Has hablado con el cliente? —se dirigió Vicente a mí.

			Cuando le iba a contestar Leandro me interrumpió.

			—Sí, hemos ido esta mañana. He preferido hablar yo; no me fiaba de que este volviera a meter la pata —me señaló con el pulgar sin mirarme —. He resuelto el asunto. Y, además, le he vendido una programación.

			—¡Muy bien! Si ya te lo tengo dicho, que has de salir más, Leandro —le guiñó un ojo cómplice—. Bueno, voy arriba que tengo faena —concluyó y se largó.

			No pude ni protestar, me quedé estupefacto, me acababa de robar la cartera en mi cara, se había apuntado un tanto a mi costa. Se me revolvieron las tripas, me subió una arcada, inspiré hondo para no vomitar.

			—¡Es mentira! ¿Me estás quitando los clientes? Usurpas mi trabajo —le chillé fuera de mí cuando Vicente se hubo marchado—. ¡Y me dejas de llamar mono!

			—¡Calla la boca! Como te oiga… No, no te he quitado ningún cliente. Es mi cliente también porque yo soy el puto jefe —escupía despotismo—. Y, además, ¿no te he dicho que pusieras lo del baño de arriba? ¿Qué haces aquí escaqueándote? Sube inmediatamente. Y no te equivoques, que no sirves ni para eso —se metió con urgencia en el baño y cerró con pestillo.

			Me quedé congelado, la cabeza me daba vueltas, la escalada era ya insoportable, desesperaba. Oí el ruido del espasmo de sus vísceras tras la puerta y un chapoteo de caca. Una sensación de repugnancia y desidia me sobrevino. No podía permitir que abusara ya más de mí de ese modo. Había intentado manejar la situación, pero los últimos acontecimientos y su actitud, cada vez más belicosa, me superaban.

			Recogí los enseres, subí, seccioné el metal por la señal y terminé la tarea de bricolaje. Bajé, él aún seguía encerrado en el baño, crucé la nave, guardé la caja de herramientas en el almacén. Aún se pudo escuchar algún eco proveniente del baño.

			Una mañana llegué a las nueve en punto, encontré a Leandro frente a la máquina de recepción removiendo un café capuchino, me sorprendió encontrarlo a esa hora, me acerqué a la máquina junto a él, introduje una moneda y pulsé la tecla.

			—Buen día —dije bostezando.

			—¿Tú que haces llegando a estas horas? —me respondió secamente sin mirarme.

			—Es la hora de entrada, ¿no? —le contesté ingenuamente, a esa hora temprana no me lo esperaba, no tenía las defensas preparadas.

			—¿No habíamos quedado en que tú empezabas antes para recuperar horas? —Se encaró a mí.

			—No tengo que recuperar ninguna hora —respondí.

			—¿Cómo que no? Y las horas que perdiste cuando lo de tu hija, ¿qué? —Me exhaló un aliento de crema agria. Desperté completamente, como tras inhalar amoniaco.

			—No tengo porqué recuperarlas. En todo caso están ya compensadas con las que hago cuando visito temprano a los clientes —le repliqué.

			—¿Y por qué estás aquí? Deberías estar visitando —se infló.

			—Hoy no tenía ninguna cita concertada.

			—Pues entonces tienes que venir antes para compensar las horas que escatimaste —miró su reloj de pulsera. Con el movimiento, torpemente derramó parte del contenido del vaso, que nos salpicó los bajos de la pernera de los pantalones; ni le importó ni se disculpó.

			—No, no voy a venir antes —me planté.

			—Pues entonces te descontaré las horas —me soltó entrecortadamente, eructando, y avanzó un pie hacia mí.

			—No, no puedes hacerlo. Es mi derecho: dos días de permiso remunerado para el cuidado de un familiar en reposo domiciliario, según el Estatuto de los Trabajadores —clavé mis ojos en sus pupilas; no vi otra cosa que nihilismo, negación.

			—¡Otra vez me sales con la misma! Tú eres un rojo de mierda. Me tienes harto, hasta las mismísimas narices. De todas tus indisciplinas y pifias está informado Vicente. ¡Ya veremos!

			—No soy indisciplinado, ni las pifias son por mi causa. Son por tu negligencia —seguía fijo en sus ojos. Me subyugó una oleada de indignación que me insufló energías suficientes para plantar cara a su abuso.

			—¡No puedo más contigo! ¡Mierda! ¡Cojones, ya! Te callas la boca de una puta vez. Ya estás apercibido, no la sigas jodiendo. No me busques la vuelta. ¡Hostias! —berreó como un poseso; braceó, tiró el vaso al suelo—. Recógelo —eructó otra vez y se marchó de sopetón, dando un trompazo a la puerta.

			Me demoré un rato en subir. Salí a la puerta, a tomar aire. Me serené como pude. Después subí.

			La mañana fue muy dura, era un desafío trabajar con él. A partir de la bronca quedé agotado, no tuve energías para dirigirme a él. Estuve temeroso toda la mañana de otro estallido. Desde el incidente de las baterías descargadas, su actitud conmigo había escalado sensiblemente hasta un nivel inaceptable. Me angustiaba la renovación del contrato, no podía perder el trabajo. Me inquietaba por las consecuencias de la situación en mis ingresos. Tampoco toleraba que no me facilitaran la conciliación familiar, quedar mal con Manolo, que me tangara con las horas extra, la humillación, su despotismo… Qué sé yo; todo, todo me daba vueltas en la cabeza y me sentía enfermar.

			Por fin llegó la hora del descanso para comer, tomé la americana del respaldo de la silla. Mientras me la ponía Leandro se giró hacia mí.

			—En la programación de los cursos de ese cliente nuevo que has hecho, voy a poner a Irma como instructora de la parte teórica —agarró con ambas manos el borde de la mesa, extendió los codos, se puso medio en pie, subió los hombros y metió la cabeza, como si se preparara para un combate.

			Él ya preveía que me iba a oponer, conocía mis objeciones en cuanto a Irma e intuía que yo no iba a aceptar ya más arbitrariedades. Ambos sabíamos por qué la nominaba para esa función. Él tomaba esa decisión a sabiendas que yo no tendría más remedio que acatar. Leandro quería darle ese pedazo del suculento pastel a Irma para granjearse más simpatías por parte de ella y fantasear con sus favores. Colocaba una instructora negligente, claramente ineficaz, para el cliente preferencial por el que fui felicitado, me pareció estúpido, obraba en contra de los intereses de la empresa. Era evidente para ambos por qué lo hacía. Comprendí que además quería provocar otro percance. Procuré mantener la sangre fría, sentí el estómago muy vacío, y una nausea.

			—¿No podíamos poner a otro? Es el primer curso para ese cliente. Me gustaría poner un formador con más marcha. Tenemos disponibilidad, están Adrián y Esteban, y tal vez el propio Manolo —sonreí con la boca quebrada.

			—No, nada de eso. Vamos a poner a Irma —contestó tajante.

			—Pero, Leandro, ya sabes cómo da la clase, los alumnos se van a dormir. Me gustaría que volvieran instruidos a la empresa, con ganas de repetir otras formaciones, que hablen bien al responsable de prevención de su empresa. Irma no lo hace bien, va a dar mala imagen, por muy buena que esté, como tú dices —me desesperaba.

			—Por eso, así estarán bien atentos. ¡Ji, ji! —hizo un movimiento obsceno con la pelvis—. Yo también me voy a apuntar a algún curso. De oyente… ¡No! De vidente. ¡Je, je!

			—Pero no da la clase. No imparte la formación. Tú las has visto. Lo que pasará es que haremos esa programación, el cliente no quedará satisfecho y sanseacabó. Lo sabes. Irma no es profesional, tiene una actitud indolente, no trabaja bien, ni enseña a los alumnos ni le importa, lo único que quiere es cobrar y enseñar el palmito. Es una indolente —le respondí procurando un tono conciliador que contrastaba con la dureza con la que juzgaba a Irma.

			—Pero ¿cómo hablas así de mal de una colega? No me gusta nada. Podría ser una falta disciplinaria —me apercibió—. No te pases, ¿eh? Vamos a poner a Irma y punto. Y ahora te vas a llenar el buche y te tranquilizas —proyectó la cara, levantó el mentón y con él me indicó que me largará —. Y si te jode te jodes.

			Visiblemente irritado crucé la sala y salí airado.

			—¡Huy! Qué mono —lo oí canturrear antes de salir al rellano.

			Aquello era ya excesivo, la situación me superaba, traspasaba todos los límites. Sentía que en cualquier momento podría perder los papeles, pero eso no debía suceder. El hostigamiento alcanzaba ya cotas insufribles, la resistencia activa que ya le oponía me enfermaba, acudía por las mañanas amedrentado y mal dormido.

			Debía hallar una solución, había decidido abordar la situación con el gerente, le había pedido una reunión, pero siempre me daba largas, no fijaba nunca el emplazamiento. En todo caso dudaba de que diera algún fruto, pero debía intentarlo. Leandro se victimizaba ante él, lo embaucaba con manipulaciones y hacía que me comiera sus marrones, Vicente ya me había llamado la atención un par de veces por ello. Me sentía desamparado. Otra opción, presentar mi renuncia, era impensable, con la incorporación había aportado mi cartera de clientes, fidelizada tras años de trabajo, ese era mi capital, no me iba a largar y regalarles todo aquello sin más. La renovación de mi contrato laboral sería efectiva si se cumplía con éxito la absorción de mi cartera de clientes, ese era el trato. Pero Leandro explícitamente lo había roto y por las señales que percibía parece ser que Vicente estaba de acuerdo. Estaba atrapado: o me largaba estafado, o transigía con la violación del acuerdo, asumía los recortes y lidiaba aquel cabestro del que ya había sufrido varias cogidas. Había caído en su trampa, absorbían mi activo y una vez consumada la integración me daban la patada.

			Comí mal en el primer restaurante que encontré, pero lejos de la zona de influencia de la empresa, no deseaba encontrar a nadie. Realmente no comí, había perdido el apetito y buena parte de la hora de la que disponía. No hice más que darle vueltas a la cabeza, me inquietaba el momento de mi retorno. Aquello no podía quedar así, estaba harto de lo del mono, de todos sus atropellos, me exasperaba ya hasta límites insospechados; además, su arbitrariedad afectaba a mi bolsillo y a mi familia, no podía transigir con ser estafado. Me superaban sus vejaciones, sus amenazas, su desprecio, su intención descarada, su chantaje, ya no podía con eso, me sentía enajenado, la indignación me nublaba el entendimiento.

			A mi regreso tras la pausa nos encontramos frente a la máquina de café de la entrada. Me giré hacia él.

			—¿Cuándo va a ser la maldita reunión con Vicente? Hace ya tiempo que os la pedí. No hace puto caso. Además, quiero que pares ya, de una puñetera vez, con la broma del mono. ¡Joder! —le espeté.

			Se giró hacia mí, me miro con las pupilas desorbitadas, se hinchó y vociferó.

			—¡La virgen santa! Ya te has pasado. ¡Me cago en dios! —apretó los dientes, enrojeció, sus ojos inyectados de bilis fulguraban ira; avanzó hacía mí, alzó amenazadoramente los brazos por encima de su cabeza y me gritó a la cara—. ¡Me tienes hasta los cojones! No me da la gana ser ya más tu jefe ¡No soy más tu jefe! —se proyectó hacía mí y descargó frente a mi cara su puño, evitando en el último momento golpearme.

			Temí por mi integridad, di un paso atrás, tropecé con la hilera de asientos atornillados al suelo y caí sentado sobre una silla. En ese momento vimos a Irma, la instructora, a través de la cristalera, llamó al timbre. Leandro cambió de semblante, se acicaló fugazmente, pasó por delante de mí y le abrió.

			—Buenas tardes, Irma. ¿Qué tal? —en su rostro, aún rojo de furia, resplandeció una sonrisa encantadora. Me pareció un payaso.

			—Hola, Leandro. ¡Huy! Perdona que pase —se precipitó adentro por el estrecho hueco que, con intención, dejaba Leandro para que entrara. Al pasar, se cimbreó refregándose contra él, quien no se apartó y enrojeció aún más —. Estoy congelada, cierra. —Él cerró la puerta con la vista fija en su trasero.

			—Buenas tardes, Irma —saludé lacónico, paralizado en la silla. Su penetrante perfume, dulzón y sofocante, promovió un incipiente dolor de cabeza.

			—Hola. ¡Uf! Qué frío —se alisó provocativamente la falda tubo de piel, encogió las rodillas hacia adentro, se frotó los muslos y subió las manos por el vientre; cruzó los brazos por debajo de su busto, apretó los pechos hacia arriba y ciñó su chaquetón de cuero sobre el escote de su camisa, tres botones desabrochados, pese al frío.

			—Sí, mucho frío —babeó Leandro asomándose al canalillo —. Te he llamado para que hagas una programación.

			—¡Huy! Qué bien —se acercó a un palmo de él —. ¿De qué se trata? —le preguntó con voz angelical.

			—Es para un año. Darás la formación teórica, que es más ligera. Tus honorarios se mantienen; tenemos muy buen margen —arrimó la panza a ella; le miraba las tetas descaradamente y vi que realmente estaba salivando—. Lo he negociado a precio de tarifa —desvergonzadamente se atribuía una vez más un mérito mío.

			—¡Huy! Qué bien —repitió—. Me ponen los hombres firmes —lo tomó de un brazo, se apretujó contra él y se agitó ligeramente como de frío—. ¡Brrr! Qué helor hace. Gracias por pensar en mí —dijo en tono meloso —. Me gusta trabajar contigo. También tenemos que hablar de lo del año próximo. El coste de la vida sube.

			—Bueno, mientras se pueda… —le respondió él con la voz quebrada—. Incluso puede haber incrementos… sobre todo si sigues haciendo tan bien tu trabajo y si estás a gusto, por supuesto —sus ojos destellaban lujuria—. Si quieres, pasamos adentro y lo hablamos. Vamos a un aula de las de abajo; estaremos solos y así no nos molestarán. Toma las llaves, te acomodas, pones la calefacción y vas mirando tu agenda. Mientras yo resuelvo aquí un asuntillo y te llevó un café calentito en un minuto. ¡Je, je!

			—¡Huy! Qué bien. Vale, gracias —tomó las llaves, se separó de él rozándole como inadvertidamente el torso con la punta de sus largas uñas esmaltadas, danzó a pasitos saltarines hasta la puerta interior, tomó lánguidamente el pomo, le lanzó una mirada encantadora sin parar de sonreírle—. Caballero, que sea con leche, por favor —pestañeó, entornó los párpados, bajó la cabeza, se contempló el generoso escote, levantó de nuevo la vista hacia él, le clavó sus negras pupilas a través de las pestañas perfiladas, lo repasó de pies a cabeza y lo miró fijamente a los ojos, ya sin la sonrisa—. Me gusta con leche —le guiñó un ojo y salió.

			Tras quedarnos solos, Leandro se tiró un sonoro cuesco de desasosiego sin importarle mi presencia. Tenía el semblante rojo de calentura, se le notaba muy excitado, jadeaba entrecortadamente, hizo un gesto de desazón y salió apresuradamente unos segundos después presa del tenesmo.

			Me quedé allí sentado, como petrificado. No sé cuantos minutos pasaron, me preguntaba qué significaba lo que me había dicho, que ya no era más mi jefe. ¿Me iban a presentar la carta de despido? ¿Por qué estaba ahí sentado? ¿Por qué no me podía mover? Tras su agresión física no había podido reaccionar, simplemente me había quedado paralizado como una estatua, me sentía ultrajado y estafado. Impotente.

			Abrió la puerta enérgicamente, me pareció verlo aún más encendido, un faldón de la camisa le colgaba por delante mientras se ajustaba los pantalones y se abrochaba torpemente el cinturón, temblaba y sudaba por el acaloramiento. Ni me miró, metió una moneda en la máquina y esperó con gesto de impaciencia. Pese al ruido del robot oía su respiración agitada, estaba muy acelerado. El proceso acabó y antes de tomar el vaso se acercó a mí. Un penetrante hedor a retrete y a transpiración trasnochada me atufó, estuve a punto de vomitar. Accionó los brazos sobre mi cabeza, me amedrenté y me encogí atento a sus puños.

			—Ya te lo he dicho, voy a hablar con Vicente. ¡No me conoces tú a mí! ¡Ya no soy más tu jefe! —me dejó sordo, sus chillidos furiosos me herían los tímpanos. Una vez más intentó meterse sin éxito el bajo la camisa, volvió a la máquina, tomó el vaso por los bordes con cuidado para no quemarse, abrió la puerta —. ¡No soy más tu jefe! —repitió —. ¡Vicente se va a enterar! —y la cerró tras de sí de un portazo.

			¿Qué significaba aquello? ¿A quién tenía enfrente? Me sentía como un juguete en manos de un crío cruel. Se había puesto muy violento. También temía que en un arranque de ira me golpeara, como casi acababa de suceder. Se me presentaron reminiscencias de algún matón de patio de colegio en el jardín de infancia de mi niñez. Pero aquello no era una guardería. Allí me ganaba el pan.

			Seguí en la misma posición un rato largo, me repuse como pude, me levanté y, temeroso, salí al interior de la nave. A mi derecha se encontraba un aula vacía; al fondo, a medio centenar de metros, se encontraba la otra. Percibí el brillo de la luz encendida a través de la rendija inferior de la puerta; en el resto del recinto no se veía a nadie ni se oía nada. Desde las claraboyas, sólo una tenue luz de la tarde, sin sombras, se reflejaba en algún metal de las máquinas dormidas como mastodontes o en alguna hebilla de los arneses y cordeles que colgaban a una decena de metros de las altas paredes de hormigón. Crucé el recinto hasta la mitad y subí a las oficinas. Durante el ascenso pude oír provenientes del fondo unas carcajadas amortiguadas, un rumor de muebles arrastrados y después silencio.

			Arriba solo quedaban las administrativas, me senté en mi mesa, intenté inútilmente emprender alguna tarea. En cualquier momento podría aparecer por la puerta y montarme otra escena, tenía que pasar a recoger sus pertenencias. No podía más. ¿Quién era mi jefe? Su reacción había sido extrema, superaba todos los límites. Me sentía fuera de mí. Aquello se acababa, me dejaban en la calle, me robaban la cartera. Debía encontrar una salida, estaba atrapado, debía hablar seriamente con Vicente, tenía que hacer prevalecer el acuerdo o pactar una indemnización. Pero vislumbraba que no obtendría ninguna de las dos cosas. Empecé a entender lo que ocurría. Querían que me fuera sin más.

			A última hora de la tarde aún no había subido, me fui serenando y recuperé el temple. La mayoría ya se habían marchado cuando, sorprendentemente, apareció Vicente. Pasó como un espectro a unos metros de mí y me saludó; también a Silvia, la que quedaba, que aún estaba en su puesto de trabajo, enfrascada con papeles y archivadores. El gerente se coló en su despacho y cerró la puerta. ¿Habían hablado ambos? ¿Qué le habría contado Leandro? Me volvió el desánimo. En cualquier momento saldría y me plantearía la papeleta. Esa sería la reunión.

			Al final aparecieron Irma y Leandro. Ella saludó sin entrar y se quedó en la puerta esperando a Leandro, quien saludó a Silvia con la mano, cruzó la sala por enfrente de mi mesa hasta la suya, ni me miró, tomó sus cosas y se encaminó a la puerta del gerente, tocó, abrió, introdujo la cabeza.

			—Bueno, Vicente. Si no quieres nada más me marcho. Mañana hablamos.

			—No, recuerda que me tomo unos días libres, me voy con mis hijos a la nieve. Nos vemos el lunes —le respondió aquel desde dentro.

			—¡Ah! Sí. Vale, pues hasta el lunes. Buen viaje y que te diviertas. Adiós.

			—Gracias. Adiós.

			Cerró, se despidió de Silvia, atravesó la estancia hasta la puerta, intercambió unas risillas cómplices con Irma y se marcharon. Me quedé helado, no me había dirigido la palabra, me había ignorado completamente, me subió un calor desasosegante. Debía hablar con Vicente, era raro coincidir con él, normalmente yo estaba en la calle y él tardaba a veces semanas en presentarse, lo tenía a mi espalda, era sencillo, levantarme, llamar a la puerta y plantarme ante él. Pero me sentí sin fuerzas, estaba confuso, no hilaba bien las ideas, no podía saber si ya habían hablado y lo había embaucado otra vez.

			Era la hora, me levanté, tomé la chaqueta y golpeé el cristal tímidamente con la punta de las uñas. Levantó la cabeza sin cambiar su semblante de pasmado, me miró. Estuve a punto de pedirle audiencia, no me atreví, algo en su mirada me dijo que no. Lo saludé con la mano y me despedí a través de la mampara. No me respondió, no cambió el gesto, bajó el rostro, y reemprendió una lectura.

			La mañana siguiente la ocupé con varias citas hasta la hora del almuerzo. Como siempre que tenía oportunidad, las primeras las había concertado muy temprano y, pese a que había descansado muy mal, fue una mañana fructífera. Empecé abatido y somnoliento, una cefalea espesa pulsaba en mis sienes, pero ya en la primera visita cerré una pequeña venta, eso enmascaró la fatiga, recuperé energías. Me sentí ufano, durante esas horas llegué a olvidar mi aflicción, pude desplegar mis destrezas con éxito y llevar muchas negociaciones a buen término. Al final de la mañana llevaba en la cartera varios presupuestos, un par de ventas y una programación. Comí algo y acudí a la empresa.

			Las tardes de jueves Leandro no acudía a la compañía, tenía que llamarlo para dar informe de mi actividad como hacía cada día, ya fuera en persona o por teléfono, lo llamé varias veces sin obtener respuesta. Decidí esperar a que él me contactara, no lo hizo. Empecé a intuir que prefería mantener la situación absurda del día anterior. Desde el desplante no había recibido ninguna comunicación de él, ni una llamada ni correo electrónico, nada, vacío. Me hallaba en una situación indefinida, en un limbo, no tenía director, no reporteaba ni tampoco recibía instrucciones, me sentía extraño, suspenso, desconcertado. Temía por mi futuro. A un par de lustros para la jubilación me veía en la calle sin mi negocio luchado durante años, estafado. Sería muy difícil, si no imposible, conseguir un nuevo empleo, que invariablemente sería ocupado por algún cándido joven explotado a cambio de un contrato basura, con renuncia a muchos derechos laborales y vergonzosamente remunerado. La lista de desempleados se incrementaba mensualmente y ya superaba varios millones. La crisis económica hacía estragos. Al final, la tan ansiada reunión con gerencia sería para mi despido, seguro. Me vi perdido, un inevitable abatimiento me asediaba, me indispuse, me levanté y salí unos minutos.

			—Oye, ¿estás malito? Te veo pachucho —me interpeló Lourdes desde su puesto al volver yo a mi mesa, con su vocecita acaramelada, como quien habla a un niño, siempre se dirigía así a todo el mundo, incluso a sus macetas.

			Era una mujer madura, redonda, algodonosa, de mirada maternal, se preocupaba por todos y sufría mucho cuando presenciaba alguna disputa acalorada. En esas ocasiones, incluso aunque ella no estuviera implicada, imploraba serenidad a los contendientes y si no era escuchada, en un arrebato, salía de la sala con los ojos húmedos. Era necesario hablarle con dulzura, cualquier brusquedad, pese a ser involuntaria, fruto del ajetreo laboral, la aturdía y se aturullaba con los documentos, resultaba más eficaz detenerse un momento, respirar y esparcir glasé en el trato de los asuntos con ella. Obviamente Leandro hacía tiempo que había desistido de tratarla directamente, se comunicaban a través de la red interna, utilizando fórmulas electrónicas de cortesía.

			—Muy bien no me encuentro —le respondí posando la mano sobre el vientre.

			—¿Qué te pasa? ¿Estás malo de la barriguita? —se levantó de la silla, no ganó mucha altura al hacerlo, se acercó a mi sitio y, compungida, me miró a los ojos; alzó el brazo, se puso de puntillas y se estiró hacia mí por encima de la mesa—. ¡Ay! ¡Ji, ji! Déjame ver —acerqué la cabeza, puse la frente y me plantó la manita, la sentí fría —. No, no tienes fiebre. ¿Qué ha pasado? —la retiró, se quedó un momento en suspenso mirándome, se giró y regresó a su puesto, al radiador bajo su mesa, correteando como una ratita.

			—Bueno…, mucho lío con Leandro. Me pone malo. No sé qué pasa —le contesté.

			—¡No me extraña! —dijo Ofelia con voz grave, acorde al volumen de su caja torácica, asomándose por detrás de la pantalla —. Yo no puedo más, tengo bronca con él a diario.

			—¡Ni yo! —se sumó Silvia a su izquierda —. ¿Qué ha pasado esta vez?

			—Pues que me ha vuelto a montar el pollo.

			—Otra vez, ¿por qué? —preguntó Lourdes dibujando un mohín de aflicción en su cara redonda.

			—No lo sé bien. Tenemos una reunión pendiente, nunca hay tiempo. Por lo de la conciliación con mi familia, poder repartir las vacaciones y más cosas. Ahora dice que de eso nada.

			—Tienes mucha penita, ¿verdad? —me preguntó Lourdes y mostró también tenerla ella.

			—Es tu derecho. Y, además, qué más les da. Estás dando muy buenos resultados —volvió a asomar Ofelia su rostro rollizo, indignado.

			—Sí. Lo sé —contesté.

			—Pues entonces si lo tienes claro háblalo con ellos. Verás que llegáis a un acuerdo —dedujo Silvia mirándome candorosa—. Todo es entenderse.

			—Había entendimiento. Teníamos un trato. Lo han roto. Quieren que me vaya.

			—¡Eso sí que no! —me regañó Lourdes visiblemente afectada.

			—Me ha dicho que ya no es mi jefe. Hace más de un día que no existo para él. Me van a despedir —reiteré.

			—Pero eso no puede ser, no es justo, eres buen trabajador. No te vas a ir ahora —gimoteó Lourdes casi llorando.

			—¡Que no! Eso es una rabieta de él. Eso que dices solo te lo parece a ti. Mira —me contestó Silvia, rotó sobre la silla, se puso de perfil y señaló con el bolígrafo la gran pizarra colgada en la pared a su espalda, un calendario mural donde se anotaba la programación de los próximos tres meses —. La mayoría de los cursos son tuyos. ¿Cómo te van a despedir? Lo has petado, tío. Venga, que no pasa nada.

			—Sí. Sí que pasa. Lo malo es que esa programación continuará, aunque yo no esté. Muchos clientes provienen de mi cartera anterior; ahora ya están fidelizados por la empresa, seguirán contratando con ella sin mí y ya no podré recuperarlos. No podría competir, tendría que comenzar de nuevo. Pierdo mi cartera, mi trabajo y mi futuro. Seguro que la semana que viene ya no me veis. Me voy a largar de aquí.

			En ese momento apresuradamente salió Lourdes, bajaba la cara y con un pañuelo se secaba los ojos. Hubo un silencio, Ofelia apagó irritada la radio en donde sonaban sin parar las canciones melosas latinas, que en esa atmósfera resultaban aún más insensatas.

			—¡Es que ese tío es un gilipollas! —exclamó alterada alzando los brazos, levantó su mole, se plantó junto a la mesa y se dirigió a Silvia—. A ti te lleva mártir. Os tiene fritas. Esto Vicente lo tiene que parar. Se lo digo. No me hace caso.

			—Sí, por favor vuelve a hablar con él, Ofelia. No sé qué hacer. Vengo ya mala a trabajar —le contestó hastiada Silvia —. ¡Es imbécil!

			—¡Se lo he dicho ya mil veces! —contestó Ofelia con furia —. No me hace caso. Me lo niega. Y encima lo de Aitana. Me dijo que se iba porque no podía conciliar con su hijo, ya ves. Pero todas sabemos por qué ha tenido que irse —se llevó las manos a la boca—. No fue por su hijo. ¡Pobrecita! Con el bebé y sin trabajo. Y todo por ese tipo asqueroso. La desgraciada daba un respingo cada vez que el cerdo se le acercaba.

			Volvió Lourdes, la conversación se cortó y todos volvimos a nuestras tareas. Estos corrillos se desarrollaban con frecuencia cuando los jefes no estaban. Despotricaban las tres contra el acosador en su ausencia; entre ellas se retroalimentaban y liberaban su frustración. Con insultos y descréditos manifestaban su impotencia, siempre lograba sacarlas de quicio. En ocasiones yo asistía a esas discusiones en las que Leandro hacía gala de su despotismo y ordinariez, les daba instrucciones pese a que ellas le explicaran que no eran adecuadas, pero se imponía; si algo fallaba, el tipo escurría el bulto y ellas recibían la injusta amonestación de Vicente. No podían con Leandro, tenían que soportar cotidianamente sus arbitrariedades. El gerente lo sabía, estaba bien informado por Ofelia, pero cuando estaba presente invariablemente se decantaba a favor de la jerarquía. No hacía nada, no lo solucionaba, se mantenía impasible. ¿Por qué permitía esa situación? Leandro era su hombre de confianza, el que realmente dirigía el día a día de la empresa ya que él se ausentaba regularmente, no podía prescindir de su perro de presa. Alimentaba aquel gallo al mando del corral, lo mantenía por interés, estaba convencido que así se imponía la disciplina y la obediencia, con la errónea creencia que con ello incrementaba la eficiencia de la compañía.

			A media mañana del día siguiente llegó Leandro. Saludó a las administrativas y a Fede, a mí me ignoró, ni me miró, se sentó en su lugar de trabajo y clavó su vista en mí. No dijo nada.

			—Buenos días, Leandro —lo saludé.

			No me contestó, parecía mirar al vacío a través de mí, como si no me viera, se giró hacia la pantalla, accionó el encendido y se puso al trabajo. A lo largo del resto de la mañana siguió con la misma actitud, no me dirigía la palabra, hablaba con el personal, se levantaba, buscaba algún documento, le daba instrucciones a Fede, todo con la más absoluta naturalidad y ligereza haciendo patente su menosprecio hacia mí. Se le notaba ancho, se levantaba, se pavoneaba ufano por la sala atemorizando a sus gallinitas, volvía a sentarse, abatía el respaldo y se repantigaba. Entablaba conversación animada con Fede y, si en algún momento cruzábamos la mirada por azar, él me miraba severamente; después desviaba la vista y se comportaba como si yo no existiera. Me ninguneaba, a la vista de todos mostraba la dureza de su yugo, me humillaba en público, me hacía el vacío, me despojaba hasta del derecho a existir. La vergüenza me embargó, aquello era intolerable, continuaba con el berrinche después de dos días. Empecé a sospechar su intención con ese proceder inaceptable, era evidente que me quería provocar, que yo estallará, que cometiera indisciplina.

			Un rato antes de la hora de comer se plantó ante Fede, le propuso bajar juntos al restaurante, se encaminó hacia la salida y el perrillo corrió tras él. Me levanté, me acerqué a Ofelia, me asomé por encima de su monitor.

			—Perdona, Ofelia, ¿lo has visto? A Leandro, ¿cómo me trata? No me habla; si me dirijo a él ni me mira. No le reporteo, no me da instrucciones. No sé qué hacer.

			—No. No me he dado cuenta. Creía que os habíais aclarado. Lo he visto de un humor excelente, nunca lo había visto así.

			—Pues no. Me está ninguneando. Esto no lo puedo aguantar. Así no puedo trabajar.

			—¿Qué quieres que haga?

			—Yo qué sé, Ofelia. Podrías llamar a Vicente y contarle la situación.

			—Vale, lo intento.

			—Fíjate cuando vuelva y verás.

			Volvieron. Leandro entró hablando a voces jocosamente, al pasar frente a mí lo miré, hizo un mohín de burla, ocupó su puesto y se puso a las tareas. Sin novedad, todo seguía igual. Estaba paralizado, rígido, llevaba un largo rato que no hacía nada; de hecho, esa mañana aún no había podido terminar con éxito ninguna tarea, tan sólo observaba la escena, aquello me resultó surrealista. Me sentía atrapado, quise escapar, me levanté, me dirigí a la mesa de Ofelia, antes de llegar tuve que hacer un quiebro porque en ese momento Leandro se me echó encima como si no me hubiera visto al cruzarnos en el camino, en el último momento evité el choque, su agresión física.

			—¿Lo has visto? No aguanto más —le susurré sofocado cuando llegué a ella—. Esto no me gusta nada, Ofelia.

			—Sí. He visto que casi te atropella. Lo ha hecho a propósito —me murmuró asomando la cabeza por un lateral, la agachaba inútilmente para ocultar que hablaba conmigo—. Eso es mobbing —añadió y abrió desmesuradamente los ojos.

			Me sorprendió el barbarismo, resonó en mi cabeza, mobbing. Lo comprendí, era eso, acoso laboral, a lo que estaba siendo sometido. Eso sí que existía, tomé conciencia en ese momento, me estaba pasando a mí, allí, en ese mismo momento. La palabra resonaba en mi cabeza insistentemente.

			—He llamado a Vicente —continuó Ofelia en la misma posición—. No me lo coge, está en la nieve.

			—¡Qué morro tienen estos! —exclamé desinhibido ya sin importarme que aquel me oyera, después bajé la voz—. Explícaselo, por favor, si lo localizas dile que la situación es inaguantable. He de marcharme ya mismo. Necesito su permiso.

			Volví a mi puesto. Tenía que resistir. Podía fingir una indisposición para ausentarme con la excusa de ir al médico, pero quería que Vicente fuera informado a tiempo real de lo que estaba sucediendo. También podía marcharme sin más, pero no quería sumar una falta real a las que Leandro ya había orquestado en mi contra; no me arriesgaba a un despido disciplinario, era lo que él quería y lo buscaba despiadadamente, ya tenía la cartera. Tampoco debía quedarme por más tiempo en esa jaula si no quería comprometer mi salud. Era evidente que mi tiempo allí se había acabado, pero no iba a largarme sin más y perder mi capital. Estaba claro que el pacto se rompía y se quedaban con mi activo. Eso no podía suceder, desesperaba, no encontraba otra salida para librarme sin ser expoliado o sometido a las vejaciones del sátrapa.

			Resultó que Fede no se dirigía mí tampoco, aún no habíamos intercambiado palabra alguna en todo el día, no recordaba ni que me hubiera saludado. Expresamente busqué su mirada y siempre conseguía desviar la vista antes de que nuestras pupilas se alinearan. Con sorpresa descubrí que Fede también me estigmatizaba, sumiso y desposeído de su propio fuero, miserablemente envilecido secundaba al jefe en su actitud, se humillaba, era su sombra, era absolutamente ridículo. En un rapto todo aquello me resultó tan cómico, tan absurdo, que empecé reírme para mí mismo como un idiota, realmente me sentía delirar.

			Ofelia se acercó sigilosamente, agazapada, con la intención vana de disminuir su rotunda humanidad. Vino de puntillas, a saltitos, calzada con sus botas de caña desfiguradas, apretadas como morcillas, dudo que consiguiera el objetivo de pasar desapercibida. Se me representó la imagen, siempre me recordaba a su tocaya, la secretaria del superintendente en las aventuras de los detectives Mortadelo y Filemón, del dibujante de cómic Paco Ibáñez. No pude evitarlo, me dio aún más risa, una risa histérica. Cuando llegó a mi mesa me miró un instante como pensando si yo estaba enfermo, estuve a punto de estallar en carcajadas, pero me contuve como pude y me sobrepuse de mi propia chifladura. Mobbing, la palabra martilleaba incesante mis sienes a pulsos crecientes de jaqueca. Se agachó ante mi mesa, pretendiendo ser invisible con ello, pero quien se hizo invisible fue Leandro, ella ocupaba todo mi campo de visión. Resoplé por la nariz como si me diera un estornudo para disimular la carcajada.

			—Me ha dicho que te puedes marchar. Que ya hablará contigo. Que ahora no puede, que está con sus hijos. Está muy disgustado —me dijo en un tono susurrado como culpándome.

			—Gracias, Ofelia. Me largo ahora mismo —le contesté en tono indignado —. ¡Vaya! Está con sus hijos... Adiós ¡Ja, ja! —me reí de puro desvarío, me sentí libre, ligero como una pluma. Me levanté, cogí mis cosas y salí como una exhalación sin decirle adiós. La dejé allí acuclillada en posición imposible mirándome como me marchaba. Tampoco me despedí de nadie de los presentes.

			Por la tarde ya en casa me preparaba para pasar el fin de semana en la masía de unos buenos amigos cuando recibí un mensaje de Vicente: «Hola. Estoy fuera. He hablado con Leandro y me ha contado. Anula tus citas el lunes. Te espero a las nueve en mi despacho. Que tengas buen fin de semana. Adiós». Le contesté inmediatamente: «Buenas tardes, Vicente. De acuerdo. Igualmente, que lo pases bien con tu familia. Adiós».

			Era patente que la decisión estaba tomada, el plan se ejecutaba. Leandro, una vez más, le había sorbido el seso a Vicente quien sin reparo aceptaba por interés como cierta cualquier explicación descabellada que le diera aquel. A saber qué le habría contado. El mensaje del gerente así lo dejaba entrever. Me preparaban un despido disciplinario, lo justificarían con la recién inventada indisciplina, a la que se sumaban las que Leandro me había endosado. Se quedaban con mi activo y me ponían en la calle.

			El fin de semana cosechamos aceitunas. Fui invitado, junto con media docena de conocidos y ajenos, a una casona secular rodeada hasta donde alcanzaba la vista de huertos, prados, bosquecillos, acequias y veredas. Contiguo al terreno trasero de la casa se extendía un vasto campo de olivos grávidos cuyas ramas se combaban vencidas bajo el peso de millares de pródigos racimos de turgentes perlas negras. El trabajo era sencillo y agradable: colocábamos anchos lienzos bajo el árbol y, en grupo, atacábamos su copa. Con largas varas atizábamos las ramas y centenares de aceitunas nos bombardeaban y se precipitaban sobre la malla verde que cubría el suelo. No estaba mal, se hacía ejercicio al aire libre, se distraía uno parloteando, reíamos los chistes y debutaban amistades. Como compensación por la ayuda prestada, una vez finalizado el trabajo, fuimos agasajados por los anfitriones, viejos amigos, con un suculento almuerzo, fresco mosto fermentado de la última vendimia, y la promesa de una garrafa de aceite virgen de los frutos cosechados una vez fueran procesados en los molinos de la cooperativa agrícola. El vino fluyó abundante y tuvimos una sobremesa animada que se prolongó hasta la cena jugando a naipes, bromeando y charlando junto a la gran chimenea donde ardían gruesos troncos oleosos.

			A la mañana siguiente, para despejar la resaca y aclarar las ideas, paseamos por los campos. Recolectamos nísperos, piñones, algunas mandarinas y naranjas tardías, de piel veteada en rojo, fragantes y muy dulces al gusto. Por la tarde repetimos otra comilona y, después, nos sentamos junto al fuego, recostados en almohadones; unos dormitaban, otros charlábamos pausadamente mientras tomábamos un café o una copa de licor. Entre bromas y chistes se contaban situaciones personales anecdóticas, también preocupaciones y alegrías; la atmosfera confiada invitaba a abrirse ante los presentes. En la deriva de la conversación, pese a la protesta legítima de algunos, se abordó el tema de las cuestiones laborales. Aproveché la coyuntura y les narré lo que estaba viviendo en la empresa, la situación angustiosa en la que me hallaba. Alguien destacó que era un caso claro de mobbing, otra vez la palabra, acoso laboral. Les expuse también mis sospechas sobre el abuso sexual que mi jefe podría haber ejercido sobre una empleada que acababan de despedir. Todos se indignaron; enfadados juraron en contra del predador sexual. Volvieron a mi caso y se enfrascaron, revanchistas, en una discusión sobre posibles maneras de joder al puerco. Me dieron consejos y recomendaciones, algunas descabelladas o expeditivas, fruto tal vez de los efluvios del brandy; se narraron situaciones similares, se razonaron soluciones, se dieron datos y referencias, y se emitieron manifiestos inapelables mundiales contra el machismo y el abuso de poder. Algunas de las informaciones y afirmaciones que allí se expusieron, ya en casa, las consulté en la red. Leí leyes, sentencias y dictámenes. Llegué a una conclusión y tracé un plan. Hice un par de llamadas. Había hallado la salida.

			El lunes por la mañana esperaba impaciente a Vicente en la logia de la primera planta, se retrasaba más allá de lo cortésmente admisible cuando apareció con el semblante muy serio. Aunque esto no podría haberlo asegurado, era difícil captar qué expresaba exactamente su rostro debajo de la poblada pelambrera de su barba.

			—Buenos días, Vicente —lo saludé, tuve la intención de darle la mano al aproximarse a mí, hice el ademán.

			—Buenos días. —Ignoró mi gesto y siguió su camino sin pararse; lo seguí. Entramos en la oficina, saludó a los presentes y pasamos a la sala de juntas.

			Nos sentamos frente a frente en un ala de la gran mesa, excesiva para las dimensiones del cuarto, si uno se echaba hacia atrás en la silla, como meciéndose sobre las patas traseras, el respaldo tropezaba contra la pared. Saqué el móvil, le di a la tecla y lo dejé sobre la mesa. Él imitó mi acción y tomó una carpeta a su izquierda. Tamborileó con los cinco dedos sobre ella, me sorprendió la novedad de esa expansión. Estaba inquieto. Se dirigió a mí a través de la espesura.

			—Me ha contado Leandro la que montaste el otro día. Me has dado el fin de semana.

			—¿Qué? ¿Qué te ha dicho?

			—Pues que una vez más la has liado con tu indisciplina. Esto no puede seguir así.

			—Yo no he hecho nada. Yo no he cometido ninguna indisciplina.

			—Me dijo que le faltaste el respeto como las otras veces. Que lo buscas. Que al final se tiene que emplear duro contigo. Que es muy difícil trabajar así.

			—¿Que yo…? ¿Que lo busco? Es él el que me falta. Me llama mono. Se pasa conmigo.

			—Eso nunca se lo he oído decir. Y si es así es un problema vuestro.

			—Otra vez tergiversa los hechos como cuando pasó la pifia de las plataformas elevadoras. Sabes que fue culpa de Leandro, tenía él que poner en carga las baterías. Es su función. Pero me llevé yo el marrón. Lo sabes, ¿cómo puedes negarlo?

			—Ya estuvimos hablando de eso. Te dije entonces y te lo repito ahora que tendrías que haber estado pendiente y recordárselo ¿No era tu curso? No me saques más el tema.

			—Además, me llama mono. Se comporta muy mal conmigo y con el resto del personal.

			—No. Impone disciplina. Eso es importante para que una empresa funcione. Leandro es como es. Tiene ese carácter. Él es así. A veces hace un poco el cabroncete, pero es buena gente. Hay que entenderlo al pobre, su puesto no es fácil. De todos modos, es lo que hay.

			—¿Es lo que hay? Lo sabes. Abusa del personal ¿y no haces nada?

			—Sí. Lo sé. Pero ni puedo ni quiero que sea de otro modo. Es lo que hay. Es la disciplina.

			—¿Cómo?

			—Él es tu superior directo. Tienes que seguir sus directrices. No puedes ir por libre, no puedes ningunearlo. Lo que hiciste fue una indisciplina.

			—¡¿Qué dices?! ¡Fue él! Él fue quien dejó de hablarme. Yo no hice nada ¿No te lo contó Ofelia cuando te llamó el viernes?

			—Sí. Eso me contó, pero se ve que lo interpretó mal. Después hablé una segunda vez con ella, tras mi conversación con Leandro.

			—Con Leandro que te comió el coco. Os estáis riendo de mí.

			—Tuvimos una larga conversación. Está desolado. Me contó que no quieres aceptar su mando.

			—Pero ¿qué me estás contando? Fue él el que tras el pollo que me montó salió con que ya no era más mi jefe.

			—Tiene que ser bajo sus órdenes.

			—¿El qué?

			—Trabajar aquí. Tienes que seguir las reglas de la empresa. Él es tu director.

			—Pero si fue él el que me dijo que no quería ser ya más mi jefe ¿Qué significa eso?

			—Pues que eso que dices es mentira. Me ha prevenido. Es muy astuto.

			—¿Mentira? Esto es inaguantable. Vais a acabar conmigo. Estoy enfermo. Has de hacer algo, Vicente. No me lo puedo creer de ti. Tú también eres técnico en prevención laboral. Su actitud pone en riesgo la salud del personal. Lo veo como tú también lo ves. Eres consciente de eso. Has de poner solución. Es tu obligación. Abusa del personal. A propósito, ¿qué pasó con la pobre Aitana?

			—¡Jo, jo! La chavala esa. ¡Qué lástima! Con lo maciza que estaba. Leandro es que no deja escapar ni una viva. ¡Qué tío! Se ve que le cogió cariño y la pava me vino a protestar. La calientapollas me dijo que le metía mano. No me extraña. Con los modelitos que se ponía yo tampoco hubiera podido resistir mucho tiempo. ¡Uf! Era ella quien lo provocaba, al pobre hombre, la tuve que despedir, la pena es que era buena trabajadora, acabó llorando, ella se lo había buscado, la cagó. Además —cambió el tono jocoso y prosiguió tajantemente—, soy consciente de lo que me da la gana. Mi obligación es decirte que, a la vista de tu actitud, a la vista de que no te retractas, tenemos que estudiar tu continuidad aquí. No veo que podáis más trabajar juntos. Leandro no quiere. Está hecho polvo.

			—¿Él está hecho polvo? Has de hacer algo. Tienes que hablar con él otra vez. No es verdad lo que dice.

			—Efectivamente. Estoy en lo cierto. No veo que te retractes. No me va a quedar más remedio —me amenazó.

			—¿Qué? ¿Cómo? ¿Retractarme de qué? Estoy dando resultados, he incorporado mis clientes a la empresa, además he doblado lo aportado con mi cartera. Lo hablamos. Estabais de acuerdo en todo, lo de la conciliación familiar, lo de las comisiones. Lo que haces va en contra de la ley del Estatuto de los Trabajadores.

			—Sí. Así es. Me cagó en el puto estatuto ese. Aquí no rige esa mierda, se hace lo que yo digo. Para eso es mi empresa. Y si Leandro tontea con las empleadas pues que lo haga.

			—¿Qué? Es lo que hablamos. Es lo pactado.

			—Sí, lo hablamos. Pero no hay nada escrito.

			—¿Que no hay nada escrito? ¿Y tú palabra?

			—Leandro no quiere tenerte ya. Aquí está la carta de despido —de nuevo tamboreó la carpeta.

			—¿Despido? Tú lo secundas, dejas que amargue la vida a los empleados, las chicas siempre llorando, a mí me trata como a un perro, acosaba sexualmente a Aitana… Eso es mobbing. Tú también lo estás haciendo. Tú eres un acosador como él.

			—¡A mí! ¿Mobbing? ¡Encima me insultas! —En un ademán de indignación, accionó el brazo derecho por encima de su cabeza; me extrañó tanto que por un instante sentí alerta—. Acosador ¿Y qué si lo soy? Soy el dueño de esto y aquí se hace lo que yo digo. Estás despedido.

			—¿Qué? ¿Y mi cartera de clientes? Eso vale dinero. Lo pactamos. Si rompéis el pacto me pagáis por el fichero activo.

			—No te pagamos nada. Te los puedes llevar si quieres ¿No son tus clientes?

			—¿Qué? ¿Me llevo los clientes? ¿A dónde? ¿A la cola del paro? Desmantelé todo lo mío cuando me uní a vosotros. Lo sabes. No les puedo dar servicio mañana.

			—Ese es tu problema. Llévatelos si quieres y si puedes.

			—Pues claro que no puedo. Lo sabes. Te lo acabo de explicar. Me tenéis que indemnizar por la cuenta de clientes.

			—Te jodes. Firma aquí —abrió la carpeta y me la puso delante.

			—¿Ni la antigüedad? ¡Disciplinario! Me tiras sin ni siquiera indemnización por despido.

			—Sí. Es lo que hay. Firma aquí —alargó el bolígrafo indicando el lugar para la rúbrica.

			—Disculpa un momento —tomé el celular que seguía sobre mi mesa y lo activé.

			—¿Qué haces? —basculó sobre la mesa hacia mí en un intento vano de averiguar qué tecleaba.

			—Me parece que quien se va a joder vas a ser tú —guardé el archivo y pulsé a tecla de enviar.

			—¿Qué dices? ¿Qué cojones haces? —por primera vez abrió los ojos completamente, sus párpados pulposos se fruncían contra las cejas, parecía tener una visera sobre ellos, sus pupilas expresaron angustia—. ¿Me has grabado? —en un sorprendentemente rápido movimiento de su brazo intentó arrebatarme el teléfono, fui más rápido.

			—Sí. He grabado nuestra conversación —deslicé el aparato en un bolsillo de la americana —. No te vale la pena; mi hermano ya tiene una copia. Ahora firmo y me voy a la Inspección de Trabajo. —No me levanté, nos quedamos un momento mirándonos fijamente. En sus ojos pude adivinar un sinfín de emociones que se entrecruzaban confusamente—. Después llamaré a Aitana e iremos al juzgado de guardia, se alegrará al saber de ti.

			—No. Espera. Hablemos. Lo podemos arreglar. Le digo a Leandro que venga.

			—No. No me espero. Ahora ya es tarde. La has cagado, Vicente. Ya no tenemos nada de qué hablar, y menos con el delincuente ese. Me lo has dicho todo. La pasta me la vais a pagar igual, hablemos o no, y con creces. Habéis infringido varios artículos del Estatuto de los Trabajadores y además es muy posible que haya caso por acoso sexual. Lo voy a sentar en el banquillo, y a ti también.

			Dio un sonoro puñetazo sobre la mesa y gritó: «¡Hijo de puta! ¡Rojo de mierda!». Tomé la carpeta con el documento de despido, lo metí en el portafolio y me levanté para marcharme. En ese momento la puerta se abrió y asomó la cabeza de Leandro.

			—¿Pasa algo? ¿Qué son esos golpes?

			—Pasa que tienes que llamar a tu abogado, Leandro —crucé el umbral de la puerta y me planté ante él—. ¡Ah! Se me olvidaba. Que Aitana me da recuerdos para ti.

			Y me largué de allí. Libre.
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